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  Capítulo Primero


  CAE EL TELÓN


  [image: C:\Users\Public\Documents\Scan\Letras\letra F.jpg]ALTABAN seis o siete pasos. Luego, detrás de aquella puerta, la salvación.


  El oficial tomó serenamente a la joven. Echó a andar. Sin prisas. A su espalda, el coronel habló con voz fría:


  —Presente el salvoconducto al comandante Onako. Él le dejará pasar a la pista. Ya tiene el avión a punto. Y suerte, capitán Hamura.


  —Gracias, coronel — respondió el capitán Hamura, sin volverse.


  Sintió contra su mano, el temblor de la piel de Mitchiko. La joven japonesita estaba pálida. Su tez aceitunada tenía un color quebrado, inquietante. El oficial se apresuró a mantener con firmeza su brazo, su cuerpo menudo y ligero.


  —Ánimo —dijo en voz baja—. Estamos a punto de terminar...


  —Dios mío —musitó la japonesita—. Cada minuto... me parece una eternidad.


  Hamura le hizo un gesto para que callara.


  Dejaron de hablar. Era peligroso hacerlo. Podían oírles. Y frente a ellos la puerta era su meta, su destino final. El capitán Hamura casi la arrastró hacia allá. El coronel, en su mesa de trabajo, se acomodó, indiferente a todo, seguro de sí mismo.


  Ya eran solamente tres pasos. Dos... Hamura extendió la mano, aferró el pomo de la puerta, para tirar de él. Más allá de la puerta zumbó un motor de avión. Creció, para reducirse poco después, no lejos del edificio.


  —El transporte de Manila ha llegado — informó el coronel, con un suspiro, sin levantar la cabeza de sus papeles—. Apresúrese, capitán Hamura. Es tarde...


  Él asintió con la cabeza. Sí, era tarde. Y todo dependía del tiempo... Miró de soslayo a Mitchiko. Su palidez se acentuaba. Aun con su firme apoyo, vacilaba ostensiblemente. El coronel alzó la cabeza. La miró, preocupado. Sin duda lo había notado. Y si él lo notaba, podían notarlo los demás.


  —Vamos —jadeó Hamura entre dientes—. Vamos, Mitchiko. Un esfuerzo más...


  Dieron un paso. Entonces, se abrió la puerta, sin que Hamura la hubiese accionado. Retrocedió dos pasos, reteniendo contra sí a Mitchiko, que gimió. En el umbral del despacho aparecieron tres hombres. Tres japoneses fríos, rígidos, uniformados y solemnes. Tres pares de ojos oblicuos se clavaron en la faz oriental de Hamura.


  —Traidor —dijo uno—. ¡Es un traidor!


  — ¿Eh? —el coronel se incorporó vivamente—. ¿Qué significa...?


  — ¡No es el capitán Hamura! —farfulló otro de los japoneses, señalando a Hamura—. ¡Le ha engañado, coronel! ¡Es un espía enemigo!


  —Mitchiko, huye —gritó roncamente Hamura.


  La soltó, enfrentándose a los tres japoneses, desenfundó su pistola... El alto, joven oficial nipón, se dispuso a morir matando, mientras Mitchiko, vacilante y débil, intentaba escabullirse.


  No lo logró. El coronel había alzado su propia pistola. Disparó. Mitchiko se paró en seco, alzó sus brazos, giró sobre sus talones. Rodó, finalmente, a los pies de Hamura, cuya arma tampoco llegó a disparar. Uno de los oficiales había disparado antes.


  Hamura se abatió lentamente, doblándose con angustiosa contracción. Cayó junto a Mitchiko. Susurró, roncamente, extendiendo su mano:


  —Amor... mío... Pudimos haberlo logrado... Pudimos haberlo hecho... Valía la pena intentarlo, Mitchiko...


  —Sí... —musitó ella, convulsa, alzando su pálida faz en tierra—. Valía la pena... Pero hay algo... que nadie nos puede quitar...


  Sus manos se entrelazaron. No pronunciaron palabra. Se miraron largamente, oprimiéronse sus dedos... Y cayeron por fin. Sin vida. Inmóviles.


  —Retírenlos — suspiró el coronel, insensible—. Estuvieron a punto de engañarnos. Gracias, comandante Hoki...


  Los cuerpos de los dos jóvenes que estuvieron a punto de escapar, seguían allí, cruzados en el suelo, frente al umbral que significaba la salvación...


   


  * * *


   


  — ¡Muy bien! ¡Corte, cámara 3! —aulló Barnaby Kent—. ¡Comercial, cámara 5! ¡Música del comercial, pronto! ¡Oh, diablos! ¿Pero qué estáis haciendo ahí?


  Kent se enjugó el sudor, mientras la luz piloto de la cámara 3 del Estudio D, de la Televisión Broadcasting of the est, se apagaba lentamente, marcando el final.


  — ¡Ya podéis levantaros, muchachos! —farfulló Barnaby Kent—. ¡Guion listo, gracias al cielo!


  Hamura se incorporó de un salto. Extendió los brazos, tomando entre ellos a Mitchiko, mientras el «coronel» se echaba a la boca una pastilla de goma de mascar, nada japonesa, y mascullaba:


  —Bueno, parece que ha quedado bien...


  — ¡Kent, un momento! —llamó el «japonés Hamura»—. ¡Samai no se encuentra bien! Creí que no terminaría el guion...


  — ¡Oh, no! —gruñó Kent, mesándose los cabellos—. ¡Sabes que mañana tenéis otro episodio, para grabar en «video tape», de «Gestas Bélicas»!


  —Pues no creo que puedas contar con Samai —rio el supuesto capitán Hamura—. Si no me equivoco... va a ser mamá muy pronto.


  — ¡Oh, cielos, estas cosas, solo me ocurren a mí! —Kent se desesperó, mientras Samai, la joven actriz hawaiana, era trasladada al botiquín del Estudio de TV —. ¿Y qué hago yo, para cubrir mañana su puesto, Huck?


  —No sé —Huck se encogió de hombros—. Se supone que soy un actor cuyo rostro oriental va muy bien para esas tonterías que filmamos, bajo el patrocinio del espumeante detergente Burbujil. Pero nada más. Resuelve tú tus propios problemas, Kent.


  —Desagradecido... —masculló Kent—. Te doy el papel estelar en mi «serie». ¿Y tú cómo me lo pagas? ¡Dejándome solo con mis conflictos! De todas maneras, Huck, recurriré a alguien. ¡O suspenderé el programa, infiernos!


  —No lo suspenderás —rio Huck—. Lo sabes tan bien como yo. Pero te gusta armar jaleo y mostrarte como una víctima. Hasta luego, Kent.


  — ¡Todos me abandonan! ¡Ingratos, malvados! —se lamentó Barnaby Kent, echando a andar hacia el salón-bar, por si un par de copas le sugerían alguna idea aprovechable— Estoy solo... Solo con mis tribulaciones, pobre de mí...


  Huck Reagan se echó a reír de buena gana. Meneó la cabeza, divertido. Estaba habituado a esas cosas en Kent. Lo mejor, era no hacerle caso. Pensó en la pobre Samai, que tan mal rato había pasado durante la última escena del guion, por sus dolores maternales, y eso sí le causó compasión. A Samai le esperaban unos días de prueba, evidentemente.


  El restaurante del Estudio estaba virtualmente lleno. En los «platos» A y B se presentaban dos «series» de masas. Un tema sobre la Revolución Francesa, y otro sobre los romanos, el circo, los cristianos y todo aquello. Huck maldijo la afición de las casas patrocinadoras a presentar engendros multitudinarios.


  —Si quiere un sitio, habrá de esperar, señor Reagan — dijo la joven camarera de la caja—. Esto está imposible.


  —Ya lo veo, preciosa —gruñó el joven actor de facciones orientales. Dio un cariñoso pellizco en la barbilla de la muchacha, y añadió, dando media vuelta—: Me iré por ahí a tomar un sándwich. Renuncio a comer caliente, preciosidad.


  Se alejó. La cajera suspiró, contemplando su alta estatura, su figura, enjuta y atlética, su cabello, de un negro azul, abundante y aceitoso.


  —Uf... — musitó—. ¡Qué hombre...!


  Huck Reagan no se preocupó de la reacción femenina. Estaba tan habituado a eso, como a las voces destempladas del inefable Barnaby Kent.


  Se cruzó con Hugh Powers, el realizador exclusivo de las «Series Históricas» del Estudio A. Le saludó. Hugh se apresuró a detener a Reagan.


  — ¡Eh, Huck! Tengo un programa de mongoles la próxima semana. Necesitaría un actor de facciones exóticas, como tú...


  —Lo siento, Powers —negó Reagan—. Estoy harto de cosas así. Quiero temas actuales, no papeles de guardarropía...


  —Pero, Huck, con tus facciones... no puedes hacer siempre cosas de hoy día. O te encasillarán como japonés, como espía y cosas de esas...


  —Es posible que también se acuerden de que existe Corea —rio Huck Reagan—. ¿O no sabes que hay un sitio llamado Corea, donde han empezado a pegar tiros? Los japoneses empezarán a perder actualidad.


  —La perdieron ya hace años —bostezó Powers—. Justamente cinco años. Hazme caso, Reagan, y acepta lo mío. Siempre hay cosas para un hombre con tus facciones. Eres arrogante, buen actor, las chicas se emboban contigo... pero eres limitado, precisamente por tus rasgos. Yo te puedo dar papeles de mongol, de hawaiano, de esquimal, de chino, de cosas exóticas, al margen de esos temas de guerra y espionaje que haces con Kent...


  —Bueno, ya te diré si me decido —agitó una mano, siguiendo adelante—. Gracias por acordarte de mí, Powers...


  Se sintió tranquilo. No le gustaba Powers. Ni muchos otros, en aquella Babel de cámaras, focos, decorados y gente chiflada que constituían la Televisión por dentro. ¿Por qué tenían que citar siempre sus facciones, sus rasgos orientales? No creía que fuera solo por aludir a sus papeles como actor. A la gente lo gustaba molestar. Y muchos de sus compatriotas, desgraciadamente, habían nacido con el prejuicio racial y todas aquellas sucias, retorcidas ideas malévolas. Las mismas que hacían en el Sur que un negro se sintiera poco más que una bestia. Y un chino en San Francisco, un simple siervo solo útil para lavar ropa...


  Por eso prefería a Kent, con todos sus defectos. Era un buen chico, que no se fijaba en el color de la piel, ni le preocupaba que uno fuese hijo de un hawaiano, un negro o un japonés. Lo que le importaba, era el actor.


  Huck Reagan se sentó en el mostrador del bar. Pidió unos sándwiches y una cerveza. Echó una ojeada al periódico de su vecino, un actor vestido de piel-roja. El titular de primera página, no era tranquilizador:


   


  «¡LA AGRESIÓN TRIUNFA EN COREA! ¡RETROCEDEN LAS FUERZAS DE LAS NACIONES UNIDAS! PHUSAN PUEDE SER EL ÚLTIMO REDUCTO...»


   


  Había dramáticas telefotos de Corea del Sur. Partes de guerra pesimistas del Gobierno de Seúl, desde sus puestos de mando. Pero el actor no parecía interesado en eso. Leía la columna de carreras de caballos, en su última hora informativa.


  Reagan suspiró. Quizá si todos acudiesen a Corea, como buenos americanos, las cosas irían algo mejor. Pero aquello no era una guerra, después de todo. A pesar de la decisión del presidente Truman, en el histórico 25 de junio pasado, resolviendo defender a la República de Seúl contra la agresión de Corea del Norte, se decía que, legalmente, aquello iba a ser una «acción de policía». Se iba a enviar gente, pero voluntarios y tropas en activo, bajo la Bandera de las Naciones Unidas.


  No iban a llamar a filas a nadie que no tuviera que ir por derecho propio. Pero cualquier ciudadano podía ofrecerse voluntario. Muchos se entrenaban ya en campos de instrucción especializados, en una dramática, sorda lucha contra el reloj, mientras en Corea, los hombres del Gobierno de Pyongyang avanzaban arrolladoramente.


  Otro periódico estaba siendo desplegado algo más allá de Reagan. Captó su titular, breve y ominoso:


   


  «¡ECHAREMOS A LOS YANQUIS AL MAR!», PROMETEN LOS NORCOREANOS».


   


  Huck Reagan suspiró, volviendo la atención a sus sándwiches y su cerveza. Nadie parecía hacer demasiado caso de Corea ni de lo que estaba sucediendo allí. Creían, sin duda, que era algo lejano, algo que rozaba la epidermis del ciudadano americano, sin profundizar.


  Era un error. Reagan estaba seguro de eso. Era un error no ver más allá, y comprender que lo de Corea podía ser el prólogo. El prólogo de una historia sangrienta, larga y terrible...


  —Pronto le cambiarán de papeles, señor Reagan —dijo el barman, sonriendo. Señaló, con el pulgar, hacia uno de los periódicos—. Dejará de hacer japoneses... para pasar a interpretar coreanos...


  Rio su propia gracia. Quizá creía realmente que podía tenerla. Pero Huck ni siquiera sonrió. A pesar de que, posiblemente, el barman tenía razón.


   


  Capítulo II


  EL NUEVO «ROL»
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  MPUJÓ la puerta del despacho de Barnaby Kent, después de golpear suavemente con los nudillos. No necesitó esperar a que le autorizasen la entrada. Nunca esperaba.


  —Hola, Kent —saludó, cordial—. ¿Qué cosas excepcionales suceden?


  Barnaby Kent estaba en mangas de camisa, frente a la terracita de su despacho. Se volvió, contemplándole pensativo, a través del humo de su cigarrillo.


  —Hola, Huck —respondió—. ¿Por qué supones que ocurren cosas excepcionales?


  —Bueno, tú nunca me llamas al día siguiente de haber grabado un guion —Huck le señaló, acusador, mientras avanzaba hacia una cómoda butaca tapizada de azul, su favorita en el despacho—. ¿Salió mal la cosa... o la casa patrocinadora se ha arrepentido de seguir financiando esas cosas horribles que hacemos?


  —Eres muy amable, Huck. Pero dentro de esa cosa horrible, estás tú.


  —Oh, ya lo sé —rio Reagan—. Soy el único que le da algo de calidad.


  — ¡Insoportable! —gruñó Kent. Se paró de repente frente a él, le apuntó con el cigarrillo—. Huck, ¿tú hablas coreano?


  — ¡Oh, no! —gimió Huck Reagan—. ¡Eso no!


  —No, ¿qué?


  —Lo estaba temiendo. Desde que se complicaron las cosas en Corea. ¿Por qué, Kent, por qué pensar siempre en mí para esas cosas?


  —No has contestado a mi pregunta, Huck.


  —De sobra sabes que hablo el coreano lo mismo que el japonés —suspiró Huck—. Durante la guerra mundial, estuve dos años enteros en Corea, refugiado con unos amigos de mi familia. Además, los lenguajes orientales no tienen dificultades para mí.


  —Lo esperaba —Kent le estudió fijamente—. ¿Podrías engañar a un coreano, hablando su lengua? ¿Le harías creer que tú también eres un nativo de Corea?


  — ¿Es tu próximo guion? —Huck meneó la cabeza de un lado a otro—. No sé, Kent, creo que eso importa poco en un asunto de televisión. Si a la gente se le dice que soy el más perfecto coreano, lo creerá. Aunque hable en cantonés.


  —No es para un asunto de televisión, Huck —negó lentamente Kent, Se irguió frente a él, pensativo. Muy despacio, explicó luego—: Ahora va en serio. Se trata de que vayas a Corea:


  — ¡A Corea! —boqueó Huck Reagan, estupefacto —. No hablas en serio, ¿eh?


  —Muy en serio, Huck.


  —Sabes que no me gusta la guerra. No voy a ir como soldado allá. Esta vez, es solo para voluntarios y profesionales del Ejército, no para reclutas. No iré. No tengo espíritu castrense. Sería un desastre, Kent. Además, ¿para qué diablos he de ir yo allá? ¿A distraer a los soldados? Les gustará mucho más Betty Gable o Dorothy Lamour...


  —Vete al infierno, Huck. Hablo en serio, entiéndelo de una vez. Si fueses a Corea, si te hicieras pasar por un coreano... pongamos, después de unas lecciones de repaso y perfeccionamiento del idioma, de un par de semanas de duración, con un profesor nativo... ¿seguirías siendo capaz de engañar a los naturales del país?


  —Creo que sí —Huck enarcó las cejas—. Pero sigues diciendo tonterías, Kent. Yo no voy a ir allí. Aunque lo digas tú, y lo diga el propio presidente.


  —Lo dirá alguien con menos autoridad que el presidente. Pero casi tan importante como él: el general Alvin Clarence, del Estado Mayor de Washington, especialista en Asuntos Militares Orientales para el Pentágono.


  —Cielos... —Huck parpadeó—. No entiendo una palabra. ¿Y qué pretende de mí ese «pez gordo» del Pentágono?


  —Te ha visto trabajar en algunos programas de televisión. Él me ha dicho que te hablase. Y él, también, me ha pedido que respondieras a las preguntas que te he hecho.


  —Ya he respondido. ¿Y ahora, qué?


  —Ahora, Huck... toma esto.


  Le tendió un sobre largo, que extrajo de una gaveta de su escritorio. Huck Reagan vio en él un membrete con el águila y el escudo de los Estados unidos. Debajo, en letras doradas, anunciaba claramente:


   


  «EJÉRCITO DE LOS ESTADOS UNIDOS.


  PENTÁGONO. WASHINGTON, D. C.»


   


  No llevaba nombre alguno en el exterior. Lo abrió. Del interior, salieron dos cartulinas, una azul y otra amarilla. Leyó la primera:


   


  «ORDEN DE EMBARQUE. PLAZA MILITAR EN TRANSPORTE AÉREO PARA WASHINGTON.


  »A nombre de... HUCK REAGAN.»


   


  La cartulina amarilla también iba a su nombre. Pero esta indicaba otra utilidad:


   


  «TARJETA DE ACCESO AL PENTÁGONO. SERVICIOS ESPECIALES DEL EJÉRCITO.»


   


  Se quedó perplejo. Con las dos cartulinas, había solamente una tarjeta de visita. La leyó:


   


  General de División ALVIN CLARENCE, Jr.


  Washington, D. C.


   


  —Cada vez lo entiendo menos —masculló—. ¿Por qué todo esto, Kent? ¿Tienes alguna idea?


  —Sí. Tú no eres un soldado. Pero ellos han encontrado el modo de que sirvas a tu Patria como si lo fueses. Creo que solo me queda desearte mucha suerte en tu viaje a Washington...


  Huck torció el gesto. Contempló las tarjetas contenidas en el sobre. Luego, afirmó lentamente.


  —Sí — declaró—. Eso creo que debes hacer, ¡maldita sea...!


   


  * * *


   


  El transporte norteamericano del Ejército que lo tomó, en el aeropuerto californiano, le dejó en Washington, tras un largo y agotador viaje a través de todo el país. Su tarjeta azul había sido como una llave excepcional, que le abrió todas las puertas. Y en Washington, el «jeep» del Ejército que le recogió en el aeródromo militar, le llevó directamente al Pentágono. Un oficial de guardia se quedó con su pase amarillo, y otro oficial tomó la tarjeta del general Clarence, asintió, tras consultar la documentación de Huck, y guio a este por el interior de uno de los pabellones del recinto militar, destinado a salvaguardia y defensa de los Estados Unidos.


  —Entre —invitó un soldado, con el brazalete y casco de la M P. (Military Police). Le abrió una puerta rotulada breve y concretamente:


  


  «ESTRICTAMENTE PROHIBIDO PASAR».


   


  Sonrió el soldado, al añadir:


  — A pesar de eso... entre. El general Clarence le recibirá.


  No puso especial importancia en sus palabras. Parecía normal que Clarence recibiera visitas como la suya. Pero Huck Reagan sabía que no era así. El general solo recibía visitantes especiales, distinguidos. Él era ahora uno de ellos. Y Huck ni siquiera sabía por qué.


  Saltar de los estudios de TV al Pentágono, casi como si estuviera interpretando un nuevo papel en un guion bélico, resultaba demasiado fuerte. Incluso para un nombre como Huck Reagan, poco impresionable y nada emotivo.


  Un escribiente de uniforme, con insignias de sargento, le recibió en la antesala del general. Le tuvo sentado un rato, mientras él mecanografiaba rápidamente unas hojas. Luego, zumbó un timbre, y una luz parpadeó, sobre un tablero de escribiente. Este levantó la cabeza. Señaló la puerta vidriera del fondo, con su pulgar, por encima del hombro.


  —Pase —dijo, indiferente—. El general le espera.


  Huck Reagan cobró aliento. Se irguió, avanzó hacia la vidriera. La cruzó, y llegó ante el hombre sentado tras una pesada mesa despacho. Contra lo que se podía esperar, el general Clarence no se mantuvo sentado, solemne y distante, sino que se puso en pie, avanzó directamente hacia Huck, con la mano extendida y una amplia sonrisa en su rostro broncíneo, bajo el blanco cabello bien peinado. El uniforme sentaba impecablemente a su figura alta y bien conservada, de esbelta cintura y anchos hombros, y en las pupilas oscuras brillaba una luz inteligente y activa.


  —Bienvenido a su nueva casa, soldado Reagan —saludó el general.


  — ¿Soldado? —Reagan estrechó la mano al general Clarence, con expresión sorprendida—. La verdad, señor, me sorprende usted. No creo ser un militar en activo, ni mucho menos...


  —Va a serlo ahora... si acepta mi proposición —sonrió el general.


  — ¿Y si no acepto?


  El general hizo un gesto de aquiescencia. Se inclinó ligeramente al exponer:


  —Este es un país libre, señor Reagan. Quedaría facultado para volver a sus Estudios de TV, después de jurar por su honor que nunca revelaría lo que aquí se hable hoy. Y cualquier infracción del juramento, implicaría su proceso como perjurio. Aún está a tiempo de dar media vuelta y volverse a California en otro transporte militar. Así, no tendrá que cumplir precepto legal alguno. ¿Qué resuelve?


  —No se anda con rodeos, ¿eh, general?


  —En absoluto. Va contra mis principios. Y, además, no tengo mucho tiempo para perder. El país tampoco, señor Reagan.


  Huck suspiró, arrugando el ceño. Parecía preocupado. Estaba reflexionando. Aquello tenía matices raros. Pero él, un simple actor de televisión, había sido llamado oficialmente al Pentágono, era recibido por un jefe del Alto Mando norteamericano. Algo se esperaba de él. Y él podía ser un escéptico, un indiferente por muchas cosas, entre las que se contaba la propia guerra y su necesidad de existir. Pero, sobre todas las cosas, tenía una patria. Era americano ante todo.


  Ahora, quizá, era su mejor ocasión para demostrarlo.


  —Le escucharé, señor —sonrió por fin serenamente—. Y si hace falta, haré mi juramento.


  —Bien —aceptó Clarence—. Ya es algo. Nos da una posibilidad. Señor Reagan, siéntese. Voy a ser un poco extenso. Quizá se cansara en pie.


  Se acomodó. Clarence le ofreció habanos. No aceptó. Le invitó a cigarrillos. Clarence tomó uno. Lo encendió, con el encendedor de mesa que le tendió el general. Al respirar el tabaco, Huck hizo un gesto de sorpresa. Se irguió, miró al general.


  —Es tabaco exótico —dijo—. Tabaco oriental. No es japonés. Ni chino. Es... es tabaco coreano.


  Clarence suspiró. Entrelazó sus dedos sobre la mesa, con una sonrisa afable. Los ojos centelleaban, satisfechos.


  —Sí —declaró—. Tabaco coreano. Manufacturado en Seúl, República de Corea del Sur. El que manufactura Pyongyang, República Popular de Corea del Norte, es prácticamente el mismo... con un envoltorio de color más rojo. Para estar a tono, supongo.


  Rio su ironía, mientras Huck Reagan sonreía, estudiando el cigarrillo que humeaba entre sus dedos, con el exótico aroma habitual en los tabacos foráneos. Comentó de repente el joven actor de facciones orientales:


  —El ofrecerme esta clase de tabaco tiene alguna intención determinada, ¿verdad, señor?


  —Sí, Reagan. Tiene la intención de saber si conoce las cosas, según su origen, si tiene facultades observadoras, si sabe siempre estudiar en torno suyo las cosas...


  —Siempre he sido observador y minucioso. Y siempre he estado en guardia frente al mundo —sonrió, algo irónico—. Por eso sobrevivo en la jungla de la vida, señor.


  —Muy cierto —el general se inclinó hacia él—. Me han dicho que habla coreano.


  —Sí, señor.


  — ¿Perfectamente?


  —Casi.


  — ¿Lo suficiente para engañar a un coreano auténtico?


  —No sé. Para engañar a un europeo, a un chino, a un japonés, sí.


  — ¿Qué necesitaría para engañar a un coreano?


  —Pongamos diez días de prácticas intensivas, Máximo, dos semanas.


  —Solo dispongo de un tiempo limitado: veinte días. ¿Bastaría?


  —Sobrarían.


  —En esos veinte días, tendría que hacer otras cosas, además de perfeccionar su coreano contra reloj: estudio de sicología coreana, estudio de artes de espionaje y servicios de «comando»... y tiro, entrenamiento militar, etc.


  —Es mucho para veinte días —sonrió Huck—. Pero se puede hacer.


  —A base de sacrificios, Reagan. No quiero engañarle. Pocas horas de sueño. Muchos nervios, mucha lucha. Y luego, apenas sin tiempo para descansar... al frente.


  — ¿Corea?


  —Corea del Norte —expuso fríamente el general.


  Huck silbó. Irónicamente, observó:


  —Creí que éramos nosotros los situados en Phusan, al sur de Corea.


  —Y lo somos —aceptó Clarence, con sequedad—. Pero usted no iría a Phusan, sino más arriba del Paralelo 38.


  — ¿Comando? ¿O espía?


  —Ambas cosas.


  —Ya —se humedeció los labios, reflexivo—. ¿Y si me cogen los norcoreanos?


  —Fusilamiento. No hay otra alternativa, Reagan. No ando con tapujos.


  —Ya lo veo... —Huck se frotó la mandíbula, pensando intensamente—. ¿Qué probabilidades tengo de volver vivo?


  —Pongamos... diez contra noventa. Con suerte, quizá un veinticinco por ciento, incluso.


  —Ya es algo —rio huecamente Huck—. Casi me siento optimista. Esto, señor, parece la primera escena de un guion para la TV.


  —Pero no lo es.


  —No, no lo es. No hace falta que me lo recuerde, general.


  — ¿Y qué resuelve? Le doy tiempo para pensarlo. Está invitado en el Pentágono. Puede ir a almorzar a nuestro restaurante. Tomará café, podrá ir a un cinematógrafo, practicar deporte o leer. Tiene el día entero de asueto, con todo pagado. Al final, tras la cena, volverá aquí. Y me dará su respuesta. Sí, o no. Es todo lo que le pido.


  —Si fuera «no», volvería a California, tras jurar discreción absoluta.


  —Eso es.


  — ¿Y si fuera «sí»?


  El general Alvin Clarence se echó atrás. Cruzó las manos sobre su vientre, y habló con calma:


  —No le voy a hacer promesas falsas, Reagan. Me gusta la franqueza. No íbamos a hacer de usted un héroe nacional. Lo más probable es que su gesta, de realizarse, pasara desapercibida por cuestiones oficiales. Volvería a su televisión también. Con la gratitud de su país, de su Gobierno, y nuestra. Sería todo supremo.


  Huck Reagan no pestañeó. Seguía mirando a Clarence atenta, pensativamente. Luego, manifestó escuetamente:


  —Quizá también a mí me gusta la franqueza, señor. Y no me gusta la guerra. Pero ya que es tan sincero, quiero saber lo que se espera de mí. Entonces resolveré.


  —Ha de ir a Corea del Norte. Solo. Sin ayuda de nadie. Uniformado de oficial norcoreano, y con nombre supuesto, documentos falseados, etc.: Quizá no encuentre ayuda de persona alguna, aunque se intentará enviarle a alguien más para apoyarle. Pero esto no es seguro, ni mucho menos.


  — ¿Y qué haré en Corea del Norte?


  —Su misión solo puede realizarla un hombre de facciones orientales, que hable coreano perfectamente, que pueda engañar al enemigo, llegar sin despertar sospechas hasta el hombre que hemos elegido... y después TENDRÁ QUE RAPTARLE.


  — ¡Raptar a un norcoreano! —jadeó Huck, estupefacto —. ¿Habla en serio, señor?


  —Totalmente en serio. Es un hombre clave en la lucha entablada en Corea. Su misión es raptarle. Y llevarlo lejos de Corea, preferentemente traerlo aquí, a los Estados Unidos.


  —Cielos... —ahora sí parpadeó, indeciso—. ¿Y a quién tengo que secuestrar?


  —A un hombre de difícil acceso. A un importante jefe militar de Pyongyang. Una vez secuestrado, tendrá un sistema de contacto con nosotros, uno solo que deberá poner en práctica como se le indique. Eso significará que el personaje ha sido raptado. Y se le prestará toda la ayuda posible, para rescatarle a usted con su cautivo.


  — ¿Y si la ayuda falla?


  —Lo más probable, entonces, es que caiga en poder de los norcoreanos. Y como extranjero uniformado de modo inadecuado, en territorio enemigo, se le fusile por espía, sin el trato que recibiría como un vulgar «comando».


  —Hermosa perspectiva, señor.


  —Sé todo lo que puede decir, Huck Reagan. De modo que no lo diga. Respóndame escuetamente «sí» o «no». Usted es soltero, sin familia. Puede elegir uno u otro camino. Está en su mano el hacerlo. Puede ser un civil o un soldado. Como civil, seguirá en California. Con sus telefilms, con su trabajo de actor y todo eso. Como soldado... no le ofrezco más que dos cosas: el éxito... o la muerte.


  —Es una lotería apasionante, señor —suspiró Huck—. Mi respuesta es... SÍ.


   


  Capítulo III


  EL EXTRAÑO «COMANDO»
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  O, no —negó por enésima vez, su profesor—. No ha dado la debida entonación a esa frase. Repítala.


  —Creo que estoy agotado. Cada vez saldrá peor — manifestó agriamente Huck.


  El instructor sonrió, negando con la cabeza.


  —A pesar de eso, seguiremos. Hasta que resulte bien. No hay tiempo que perder, señor Reagan. Estamos luchando contra el reloj. Y el reloj es implacable.


  —Usted también —se exasperó Huck—. ¡Llevo horas enteras recitando esas frases en norcoreano! ¡He mejorado lentamente, pero todavía no lo hablo perfectamente, lo sé! ¡Pero mañana tendremos tiempo...!


  —No —negó el instructor—, Nunca debemos dejarlo para mañana, señor Reagan. Hay muy pocos «mañanas» en nuestra labor. Demasiado pocos.


  —Escuche. Después de esta lección de lenguaje y dicción, me tocará afrontar otra serie de pruebas distintas. Rastreo, lucha silenciosa, autodefensa, acción contra enemigos armados, cuando yo estoy inerme... Me iré a acostar, con mucha suerte, a las cuatro de la mañana. ¿No es suficiente, pensando que debo levantarme otra vez a las siete?


  —Lo siento, señor Reagan —se mantuvo firme su instructor—. He recibido órdenes. Soy un militar. Y usted también lo es ahora. Debo obedecer. Igual que usted.


  Huck Reagan respiró con fuerza. Resignadamente, dejó caer los brazos a lo largo de su cuerpo e inclinó la cabeza.


  —Está bien —dijo con voz seca—. Adelante, torturador. Lo intentaremos de nuevo...


  El instructor sonrió. No dijo nada. Volvió a la carga, hablando en coreano purísimo. Reagan respondió. Algo mejor que antes. Su instructor, impertérrito, negó:


  —No. Otra vez, por favor...


   


  * * *


   


  Eran tres enemigos. Todos armados de fusil ametrallador, rodeándole en los montículos. Él no llevaba armas. Tenía sus brazos alzados, tras la nuca.


  De repente, Huck Reagan saltó como un tigre. Sus manos habían salido de la nuca súbitamente. Una de ellas empuñaba algo: un arma afilada, corta. Un machete que alcanzó al primero de sus enemigos. Lo abatió secamente, sin permitirle disparar. Otro intentó hacer fuego.


  Reagan le martilleó brutalmente con su pierna izquierda. La bota alcanzó el mentón del enemigo, lo derribó por tierra y el arma huyó de sus dedos. Pero el tercero había logrado retroceder. Comenzó a oprimir el gatillo.


  Brotaron salivazos de fuego, crepitó el arma, acribillando a Huck Reagan, que se quedó inmóvil, encogido, con sus manos engarfiadas, muy cerca del cuello de su tercer adversario. Pero no lo bastante cerca para evitar la descarga mortal.


  Había perdido la batalla, con el tercero de sus enemigos.


  El otro sonrió, bajando el arma humeante. Huck Reagan se derrumbó en tierra.


  —Demasiado lento —habló una voz, a sus espaldas—. Repítanlo...


  Huck se volvió, irritado. Miró de hito en hito a su instructor de lucha y defensa.


  —Casi lo alcanzo —masculló, enfurecido—. Apenas si me faltó una décima de segundo para terminar con los tres...


  —Pero no terminó con ellos. En la realidad, usted ya estaría muerto. Y el hecho de haber sido «casi» perfecto, no le devolvería la vida —sentenció fríamente el sargento instructor de esta especialidad—. Esas ráfagas de ametralladora, si en vez de hacerse con cartuchos de fogueo, se hicieran con balas reales, en un campo de batalla... habríamos perdido a un comando. ¿Quiere repetirlo desde el principio, por favor?


  —Está bien —suspiró Huck, desalentado—. Si me negara, tampoco iban a hacerme demasiado caso, a fin de cuentas...


  —Exactamente —rio el sargento—. No está disfrutando de unas vacaciones precisamente, amigo Reagan. De veras lo siento, pero estamos haciendo lo posible porque vuelva con vida de Corea. Y eso será difícil si no insistimos una y mil veces, hasta desterrar el «casi perfecto...» por un «perfecto» absoluto, sin un solo fallo. ¿De acuerdo?


  —Y ¿cómo no, digo yo? — refunfuñó Huck, ceñudo, incorporándose. Miró a los tres «enemigos», ya todos en pie, sonrientes y cansados como él mismo—. Vamos, muchachos. Pero si hay que repetir muchas más veces, será mejor que suplan los cartuchos de fogueo por balas de verdad. Así, quizá, resultará menos cruel...


   


  * * *


   


  —El saludo es imperfecto aún. Pero está cerca del que hacen los oficiales y suboficiales de la República Popular de Pyongyang —sentenció el instructor especializado en sistemas de milicia y disciplina—. Volvamos, Reagan...


  Huck volvió a la carga. Negó de nuevo su instructor «número tres». Así, durante muchas veces. Reagan volvió a salir de la tienda de campaña, regresó, dio un taconazo, saludó, habló...


  —No —negó el instructor—. Otra vez, Reagan. Y recuerde que el taconazo no es tan duro. No va a interpretar el papel de un oficial hitleriano ni de un funcionario soviético del Politburó. Es más oriental, más dulce. Pero enérgico. Míreme a mí...


  Reagan le miró. Como un autómata, miraba, escuchaba, actuaba. Sus nervios se mantenían tirantes. Y quizás era lo que le permitía seguir la interminable y dura prueba, con falta de sueño, con fatiga, con agotamiento físico y mental.


  Repitió el taconazo. El instructor afirmó, con media sonrisa.


  —Eso está mejor, Reagan. Mucho mejor. Insista. Insista un poco más... Creo que estamos ya cerca del punto ideal... Y disponemos de muy poco tiempo.


  Tiempo, tiempo, tiempo...


  Huck Reagan siguió adelante, igual que si fuera un «robot». El instructor fue asintiendo. La cosa iba bien. Y había tan poco tiempo... Siempre poco tiempo...


   


  * * *


   


  —Le felicito, Reagan. Creo que ha llegado a la absoluta perfección —sonrió el general Clarence, estrechando la mano de su visitante—. Han sido unas semanas durísimas, amigo mío. Pero, al fin, se ha logrado. Usted es hoy un coreano perfecto.


  —Gracias, señor —Huck se frotó el mentón, con aire cansado—. Si supiera lo que me ha costado, la lucha que he sostenido para ello...


  —Lo sé todo, amigo mío. Y le felicito doblemente por su tenacidad y resistencia. Los informes de sus instructores son concretos, expresivos. Se portó siempre bien, supo sobreponerse a los momentos de irritación, de nerviosismo o de franca ira. Así ha de ser. También eso constituía una prueba. Muchas veces, hizo bien las cosas, a juicio de sus instructores. Pero tenían orden de forzarle, de irritarle, de espolear su genio, para ver como reaccionaba. Un oriental, nunca pierde el dominio de sus nervios. Y usted estuvo a la altura del papel asignado, Reagan.


  —No por puro placer, señor —confesó Huck—. A veces, lo hubiera echado todo a rodar.


  —Pero no lo hizo. Y eso es lo que cuenta. Ahora, amigo mío, ha pasado con éxito todos los exámenes. Está aprobado. De usted depende, ni más ni menos, que ese «aprobado» le sirva de algo en la práctica. Es como el médico que recibe su diploma. Falta que el diploma tenga utilidad positiva en la vida. En eso no podemos intervenir nosotros. Es simple tarea suya.


  — ¿Voy a disponer de algún tiempo para reparar fuerzas y descansar? —indagó Huck —. Me siento destrozado, señor...


  —Ya sabe la cantinela. Hay poco tiempo.


  — ¿Todavía, señor?


  —Ahora menos que nunca —tomó un ejemplar de la última edición de un diario local. Se lo tendió a Huck—. Lea eso...


  Reagan lo hizo. Los titulares eran muy distintos a lo que leyera en fechas anteriores sobre el mismo tema:


   


  ¡DESEMBARCO EN INCHON!


  Fuerzas aeronavales del general Mac Arthur, bajo la bandera de las Naciones Unidas, ponen pie en las playas de Inchon, a la retaguardia de las fuerzas norcoreanas.


  ¡Desconcierto en las fuerzas agresoras de Pyongyang!


   


  —Cielos, eso parece que va mejor... —comentó Reagan, sorprendido.


  —En efecto, amigo mío —contestó con acento cansado—. Pero ahora es cuando más falta hace su intervención. El hombre-clave de las fuerzas norcoreanas es un serio peligro. Está en Corea del Norte. Ahora organizará la contraofensiva a lo de Inchon. Pero su desaparición causaría un grave quebranto material y moral al adversario. Espero que triunfe, Reagan.


  —Yo también, señor —dominó difícilmente un bostezo—. Yo también...


  El general Clarence se incorporó. Tras él, sobre el muro, se extendía un mapa en relieve, con todos los accidentes geográficos de la pequeña península coreana, marcando sobre él, con banderitas rojas y azules las posiciones de las fuerzas americanas o de la ONU, contra la tenaza formidable de los soldados de Pyongyang. Aún era reciente la señal azul de Inchon, marcando el desembarco y el avance de las fuerzas, solidificadas sus posiciones de cabeza de playa en el lugar elegido por Mac Arthur.


  —Tiene que ir hasta muy arriba, Reagan —explicó el general, señalando con una varilla de madera toda la zona sur, que pasó de largo, saltando al Paralelo 38, hacia el norte, para detenerse en un punto concreto de la República Popular—. Justamente al corazón del territorio enemigo, y en momentos de dura crisis para los norcoreanos. No dé un solo paso en falso, una vez allí. Trabaje con firmeza, con seguridad. Solamente habrá un agente nuestro que actuará en su favor, pero sería tan solo en caso de emergencia, en una auténtica necesidad imperiosa e inevitable. Si no, no actuará en absoluto, dejando a usted solo la iniciativa. Supongo que lo habrá entendido todo, amigo Reagan...


  El general, sorprendido por el silencio del joven «comando», se volvió hacia él, para obtener su asentimiento.


  No pudo evitar una sonrisa de comprensión y tolerancia. Dejó muy despacio la batuta o varilla de madera, sobre su mesa.


  Huck Reagan se había quedado dormido en el cómodo asiento de su despacho.


  —Pobre muchacho —comentó entre dientes el general—. Después de todo, tenía que descansar alguna vez... Ya repetiremos las instrucciones cuando haya descansado.


  Y, sin hacer ruido, salió de su propio despacho, dejando dormir en él al agotado Huck Reagan, el hombre elegido para un «comando» tan extraño y peligroso, para una misión realmente singular, en Corea del Norte, como era secuestrar a un jefe militar enemigo, en su propia madriguera.


  Ahora Huck Reagan era ya un soldado del ejército secreto de los Estados Unidos, un combatiente que se iba a enfrentar con la muerte, más allá de las trincheras.


  Y el general Clarence sabía que solo un milagro podía devolverles con vida a Reagan, en compañía del hombre a secuestrar.



  CAPÍTULO IV


  MÁS ALLÁ DEL PARALELO 38


  
    

  


  [image: C:\Users\angel isidro\Pictures\Cosas Colorado\Letras RdG\Letra L1.jpg]OS aviones norteamericanos formaban una agrupación metálica, gris y rápida, en el cielo nuboso, sobre los senderos que ahora recorrían en retroceso vertiginoso las fuerzas de Corea del Norte, sorprendidas por el desembarco de Inchon.


  De súbito, aquella formación alada se precipitó sobre los senderos bordeados de bosques y colinas suaves. La mañana quebró su paz milenaria, aquella poética paz que simbolizaba el propio nombre de Corea, para llenarse con el estruendo de los impactos en la tierra, las llamaradas violentas, los negros nubarrones de humo denso, y el crepitar de las ametralladoras, en las alas de los aviones, batiendo los senderos, y cribando las filas militares norcoreanas.


  Desde los jeeps y camiones blindados de las tropas populares se izaron rápidamente las bocas de acero de ametralladoras antiaéreas, de cañones ligeros y otras armas defensivas de poco calibre, pero rápido y preciso disparo.


  Los soldados de kepis estrellado, de facciones mongólicas y achatadas; se precipitaron sobre los resortes de disparo, empezando a devolver la metralla lanzada por los aparatos norteamericanos que barrían la zona.


  Uno de los cañones ligeros saltó en mil pedazos, con el vehículo que lo sostenía y los artilleros que lo manejaban, al recibir el impacto demoledor de una bomba aérea. El cráter abierto en el camino, llameante y convulso, engulló a dos coches rápidos, que seguían a la unidad blindada, desmoronándose en el fondo, entre el griterío angustiado de sus ocupantes. El fragor de la batalla entre los que huían, abandonando las posiciones, al sur del Paralelo 38, se hizo dantesco.


  Uno de los bombarderos americanos bajo control internacional de la ONU recibió un impacto certero en su morro y otro en el depósito de combustible. Como un dragón flamígero y terrible se precipitó envuelto en llamas a tierra, estallando pavorosamente en medio de la formación enemiga en retirada. Los claros sangrientos, en los que huían, se hicieron más amplios y terribles.


  El desorden, el terror, comenzó a cundir entre los soldados norcoreanos, que se dispersaron por bosques y zanjas, huyendo al fácil blanco que ofrecían a la demoledora acción de les aparatos americanos lanzados sobre ellos...


  El coronel Mokhpo Chang, de las Fuerzas Armadas de Corea del Norte, inclinó la cabeza, en silencio. Sus ojos almendrados, oscuros y fríos, reflejaron ira, impotencia.


  —Regresemos —dijo a su piloto—. No podemos hacer nada. Esa gente ha lanzado un alud de fuerza aérea sobre nosotros. Disponemos aún de pocos Mig-15 para defender a nuestras tropas. Pero pediremos más, muchos más. Y les esperaremos en Corea del Norte, con todo dispuesto para barrerles...


  A su lado, el radiotelegrafista del bombardero norcoreano desde el que el coronel Chang había presenciado la batalla virulenta en la que sus fuerzas eran víctimas propiciatorias, se volvió para contemplar fijamente a su superior.


  — ¿Cree que podrán cruzar el Paralelo 38, señor? —se interesó.


  —Por supuesto —Chang encajó las mandíbulas, irritado—. No disponemos de material ni hombres para evitarlo, capitán Kunju. Lo arrollarán todo. Pero a veces la astucia puede más que la fuerza, capitán. Y eso es lo que trato de demostrar.


  — ¿Tiene alguna idea, señor?


  —Yo siempre tengo ideas —manifestó altivamente el militar oriental—. Lo importante consiste en saberlas o en poder aplicarlas a la realidad. En este caso, no podemos hacer nada... por el momento. Pero no siempre va a ser igual...


  Entornó sus ojos, endurecidos por la furia del fracaso actual. El capitán radiotelegrafista contempló el nuevo rumbo del avión de observación, alejándose del teatro de la lucha, para impedir que los aviones norteamericanos pudieran descubrir su presencia y atacarle.


  — ¿Volvemos, entonces, a Pyongyang?


  —Sí, capitán Kunju. Volvemos a la capital... a planear nuestro golpe de respuesta. Y a esperar a los yanquis y sus esbirros, esos mercenarios bajo bandera internacional...


  Era evidente el odio que latía en la voz tensa del coronel Chang, uno de los más importantes jefes militares del Gobierno Popular de Pyongyang. Se había habituado a golpes de fortuna o de acierto, desde antes de cruzar el Paralelo 38, como uno de los jefes de la ofensiva norcoreana contra el Gobierno de Seúl. El avance hacia Phusan, con otras unidades norcoreanas, había sido particularmente fácil, brillante y rápido para el regimiento que mandaba Chang.


  Ahora en el duro, amargo momento del fracaso, del contragolpe americano a sus proyectos de victoria, no podía evitar aquel sentimiento de furia, de irritación humillada, de orgullo herido en lo más vivo.


  Por eso resultaban particularmente temibles sus palabras cuando, desde el avión que le transportaba, escoltado por tres Mig-15, enarboló el puño hacia el lugar donde la tierra hervía y la sangre corría caudalosa, para prometer con voz sibilante, dura y violenta:


  —Nos veremos. ¡Nos veremos de nuevo, yanquis! ¡Y entonces... habrá que ver quién es el que ha de retirarse, fracasado y vencido!...


  El capitán Kunju le estudió de soslayo. No dijo nada. Sabía que en momentos así, era preferible obrar prudentemente. Las explosiones de ira del coronel eran particularmente terribles. En especial, si alguien se le enfrentaba o discutía sus puntos de vista.


  El avión de transporte militar, con su importante personaje a bordo, volaba ahora en ruta septentrional, hacia más allá del Paralelo 38. El coronel Chang era lo bastante inteligente y tenía la visión precisa para saber que no había solución posible para mantener las posiciones ganadas en Corea del Sur, tras el ataque por sorpresa.


  Ahora el general Mac Arthur había lanzado a las primeras fuerzas internacionales de las Naciones Unidas, bajo su mando unificado, junto a los «marines» yanquis, veteranos de la II Guerra Mundial, y la batalla por Corea del Sur la tenían perdida.


  Pero, como había dicho, en el Norte les estaría esperando. Chang no perdonaba ni olvidaba. Y sabía ser un adversario implacable, capaz de llegar hasta el fin, fuese este cual fuese.


  Tras un silencio, a bordo del transporte aéreo norcoreano, el capitán Kunju habló de un tema diferente, para serenar los ánimos de su superior:


  — ¿Su esposa va a continuar en Pyongyang, a pesar de la actual situación, señor?


  —Por supuesto, capitán. Ella seguirá allí —Chang miró fijamente al oficial—. ¿Por qué no había de ser así?


  —Me temo... me temo, coronel, que seremos víctimas ahora de muchos bombardeos masivos de las Naciones Unidas. Pyongyang va a pasarlo mal en los próximos meses.


  —No importa, capitán. Lo afrontaremos todo serenamente. Mi esposa permanecerá a mi lado, al igual que mis auxiliares más inmediatos. No va a ser agradable para ella, pero no tengo otro remedio. ¿Adónde podría enviarla, que las cosas resultaran mejor?


  —Ella debe de estar muy sola cuando usted no se halla a su lado, coronel.


  —Lo sé. Estoy tratando de resolver eso, capitán. Además de su doncella, ahora tendrá a su lado a su primo Yong. Es un joven que ha estado instruyéndose militarmente en Manchuria estos últimos años.


  — ¿Oficial o soldado?


  —Ni una cosa ni otra —sonrió distraídamente el coronel Chang—. Es sargento de infantería. Mi esposa y yo no le conocemos realmente aún, porque ella, solamente convivió con Yong cuando este residía en Antung, siendo niño. Ahora, además de ser auxiliar mío en Pyongyang, se cuidará de acompañar a Sasuri, mi esposa, siempre que esté yo ausente.


  —Eso estará algo mejor, coronel —asintió el capitán—. Nosotros, los militares, nunca nos damos cuenta de que las mujeres no están en el frente, compartiendo nuestras inquietudes, y no pueden matar sus largas, terribles horas de soledad con algo que las absorba por completo.


  —Capitán, en esta guerra es posible que hasta las mujeres tengan su sitio más adelante —habló con voz helada el coronel Chang.


  —No le comprendo, señor... —se sorprendió Kunju, alzando la cabeza.


  —Vamos a luchar hasta el fin —los labios de Chang se crisparon, mientras hablaba con malévola entonación—. Y si es preciso, las mujeres combatirán con nosotros, para vencer. Hemos hecho esta guerra para quedarnos con toda Corea, para unificar ambas repúblicas y formar una sola Corea, tras acabar con el régimen de Seúl. ¡Eso es algo que tenemos que lograr, capitán Kunju... cueste lo que cueste!


  El capitán afirmó con la cabeza, muy despacio. Pero no comentó nada. Ni parecía compartir el fanático afán belicista de su superior. Sin embargo, eso era algo que se cuidaría mucho de manifestar.


  El avión de transporte siguió sobrevolando las nubes, alejándose de las zonas de batalla, al sur del Paralelo 38.


  Solamente se escuchaba el ronroneo de sus motores, porque los hombres que lo ocupaban se mantenían ahora en silencio, sumergidos en sus propios pensamientos, preocupados por el curso de la guerra que estaba ensangrentando a Corea, y que tan tenebrosas perspectivas de inexorabilidad y dureza ofrecía para el futuro...


   


  * * *


   


  Aquel era el hombre.


  Había abandonado el ferrocarril en Hamhung. Aquel estrecho y sucio ferrocarril fronterizo, ocupado en su mayoría por soldados y personal militar. Pocos civiles viajaban ahora por Corea del Norte.


  En Hamhung, importante nudo ferroviario de la República Popular, transbordaban los viajeros con destino a la capital, Pyongyang. Faltaban unas horas para la salida del tren correspondiente, y los viajeros acostumbraban a alojarse en alguna fonda de las que se alzaban cerca de la estación, para descansar un poco mejor que en el cansino, traqueteante ferrocarril, a través de zonas montañosas e irregulares. Después de todo, Hamhung era una población muy al norte, con pocas cosas interesantes para el viajero, y ningún encanto turístico en sus mal delineadas calles, sus edificios, más chinos que coreanos, y su aire triste y aburrido, de la ciudad industrial.


  Por eso, el hombre hizo como otros muchos del ferrocarril recién llegado. Se encaminó con su maleta a la fonda Pach, frente a la estación. Se alojó allí. Firmó en el grasiento libro de registro que le presentó una vieja, rugosa coreana.


  «Yong». Era lo que había escrito, con una rúbrica irregular y enérgica.


  Y Yong era justamente el hombre por el que él se hallaba ahora allí.


  —Voy a acostarme —dijo Yong a la vieja—. No me molesten. Yo mismo me despertaré, a tiempo para tomar el tren hacia Pyongyang. Creo que sale a las ocho, ¿verdad?


  —Sí. A las ocho de la noche —asintió cansadamente la vieja, con su coreano difícil y cansado—. Puede subir. Cuarto número diez. Espero que sea de su agrado —dijo con aire burlón.


  Le dio una llave. Yong subió la escalera angosta, de crujientes maderas. El hombre que se hallaba en la entrada de la fonda, con otra maleta, avanzó hacia el mostrador.


  —Voy a dormir —explicó, con su coreano perfecto—. También voy a Pyongyang.


  La vieja estudió minuciosamente su cara oriental, sus ropas viejas, gastadas, su desvencijada maleta. Le tendió el libro de registro, preguntando:


  — ¿Es un civil?


  —Sí. Voy a Pyongyang a incorporarme a filas.


  — ¿Lleva tarjeta de movilización? —la vieja arrugó más aún la cara, hasta el punto de que sus ojos, estrechos y fríos, se perdieron en un fondo de rayas. Se excusó, mientras el viajero la buscaba en sus ropas—: Nos lo exigen, señor. Es orden militar.


  —Sí, ya entiendo —asintió el viajero. Tendió la tarjeta—.Tome.


  La vieja la estudió. Inscribió su número en el libro. Añadió algo más, y luego hizo firmar al viajero, que lo hizo rápidamente, con un nombre: Wongkug.


  —Cuarto número ocho —dijo la vieja, tendiéndole la llave—. ¿Necesita que lo llame?


  —No. Ya me levantaré yo a las siete, para tomar el tren —subió las escaleras, con la llave en una mano y la maleta en la otra—. Procuren no molestarme. Tengo sueño.


  La vieja se encogió de hombros, dando a entender que le tenían sin cuidado los viajeros, y allí no se molestaba a nadie.


  Una vez arriba, el hombre que se firmara Wongkug actuó extrañamente. Miró en derredor suyo, a la dobla hilera de puertas cerradas. Su rostro juvenil, exótico, reflejó tensión. Se movió hasta la puerta número ocho. Las cifras orientales le resultaban familiares. No estaban por pares e impares, sino seguidas unas de otras. Así, entre su cuarto y el de Yong, había el número nueve interpuesto.


  Abrió el número ocho, entró. El lugar tenía unos muebles viejos, sucios, herrumbrosos, como podía esperarse en un sitio así. No le importó mucho. Tiró la maleta sobre la cama, estudió el lugar y después meneó la cabeza afirmativamente, con una sonrisa enigmática en sus labios y pupilas.


  Abrió la maleta. Había en ella ropas coreanas, publicaciones en chino y coreano, un pan redondo, de harina oscura, frutas secas, una botella de licor de arroz... Tomó el pan. Lo partió en dos. Extrajo de él una pistola automática, envuelta en una bolsa plástica. Dentro, iba también una jeringuilla y dos ampollas de un líquido lechoso.


  Lo guardó todo en sus bolsillos. Arrancó la funda de plástico que la cubría, oprimiendo la culata del arma con sus dedos. Se movió hacia el corredor nuevamente.


  Cruzó el pasillo, hasta la puerta número diez, una vez delante, llamó con los nudillos, seca y resueltamente, por dos veces.


  Dentro, hubo un silencio absoluto. Luego, la voz de Yong indagó:


  — ¿Quién diablos llama ahora? Dije que no me molestaran...


  —Perdone, señor —el coreano del hombre que llamaba era tan perfecto como el de Yong. Ahora, incluso, había imitado el acento manchuriano que los dialectos de allá habían dejado en la voz de Yong, durante sus años de estancia al norte de la frontera coreana— Inspección militar. Es un requisito indispensable hoy día. ¿Puedo ver sus documentos, su tarjeta de movilización?


  —Infierno, podían haber esperado un poco. Aguarde, ahora salgo...


  El hombre del corredor se preparó. Con la mano sepultada en el bolsillo derecho, esperó. La puerta se abrió confiadamente, apareció el joven sargento, ya en mangas de camisa, a medio desnudar.


  Miró, sorprendido, a su visitante.


  —Creí que era un militar —dijo secamente.


  —Soy de la Inspección en Hamhung —explicó el otro—. Vea mi credencial...


  Sacó rápidamente la mano derecha del bolsillo. El joven sargento coreano bajó la cabeza, mirando hacia allí por instinto. Se quedó rígido al ver aparecer la pistola en mano de su visitante. Retrocedió, desconcertado, con el cañón del arma materialmente sepultado en su vientre.


  —Vamos adentro —ordenó duramente el hombre armado—. Y no escandalice... o le mataré.


  Entraron los dos. El otro cerró la puerta.


  — ¿Qué significa esto? —quiso saber Yong.


  —Usted es el sargento Yong, y viene de Manchuria, ¿no es cierto?


  —Pues... sí. Pero no comprendo...


  —Es fácil —dijo el otro—. Mire eso. Ahora se lo explicaré...


  Le señalaba hacia la maleta, que había dejado junto al camastro. Yong se volvió. Rápido, su visitante alzó el arma. Le pegó un golpe seco, brusco, violento, detrás de la oreja izquierda.


  Yong cayó como un fardo a los pies de su agresor.


  Ni siquiera pudo exhalar un gemido. Quedó inmóvil en el suelo, totalmente inconsciente...


   


  * * *


   


  La aguja hipodérmica se ajustó a la jeringuilla. Los dedos hábiles del atacante movieron esta, presionando el émbolo. Brotó una gota lechosa del interior. Luego, se acercó a Yong, tendido ahora en el lecho. Alzó la manga de su camisa. Le inyectó...


  El blanco líquido penetró rápidamente en el cuerpo de Yong. Luego, su atacante dejó a un lado la jeringuilla, volvió a empuñar la pistola y se sentó junto a su cautivo, sin prisas.


  Ahora, no podía hacer gran cosa. Solo esperar. Esperar a que el «suero de la verdad» hiciera su efecto. Esperar a que Yong hablase, le refiriese cuanto él quería saber, antes de......


   




  Capítulo V


  JUGANDO CON LA MUERTE
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  Su captor miró a través de la ventana cuando hubo hecho la última pregunta al viajero coreano. La oscuridad habíase extendido ya sobre Hamhung, y las luces de la ciudad eran débiles, difusas, amarillentas, dándole un aire todavía más triste y deprimente que en el día.


  Ya sabía todo lo necesario sobre Yong. Lo demás, se lo había facilitado el Servicio de Información del Gobierno de Seúl. Ahora, tenía que hacer dos cosas fundamentales: la primera, deshacerse de Yong de alguna manera. La segunda, continuar viaje hacia Pyongyang.


  Estudió al prisionero. Se había dormido, tras responder a las preguntas, bajo los efectos del «suero de la verdad». Su captor guardó el pequeño bloc donde había apuntado todo lo que Yong dijera involuntariamente, sometido a la droga que le forzó a hablar sinceramente de todo aquello que conocía.


  La orden era tajante: «Después de obtener la verdad, mate usted a su prisionero. Si no lo hiciese, él lograría que fuera a usted a quien matasen.»


  Sopesó la pistola automática que utilizara en su asalto. No podía hacerlo. No era capaz de disparar fríamente sobre un hombre. A pesar de ello, sabía que dejar con vida a Yong, sería fatal para él.


  —Tiene que haber otro medio... —murmuró, arrugando el ceño—. Tiene que haber otro medio...


  Lo difícil era hallar ese medio. La vida de un hombre, aunque fuese la de un desconocido como Yong, educado para la lucha contra sus propios compañeros y compatriotas, era un precio demasiado alta para obtener la propia seguridad.


  Le había quitado toda su documentación, sus ropas, sus objetos personales. Le había pasado a la habitación número ocho, ocupando él la de Yong. Imaginó que eso podría bastar. Pero si Yong acudía a las autoridades de la República Popular, si insistía en una denuncia de suplantación de personalidad, alegando no ser el que creían... ¿qué sucedería? Él no llegaría a tiempo de realizar el rapto planeado. Y al fracaso, se uniría su propio fin, en territorio enemigo.


  Un «comando» había de ser despiadado. Tenía que matar... o morir. Se aproximó a Yong. Acercó el arma a su sien. Una presión en el gatillo bastaría.


  No tuvo fuerzas. Retiró la mano armada. Se frotó la mandíbula, sumido en dudas. El Pentágono había elegido mal. Huck Reagan no era capaz de matar a sangre fría.


  —No puedo... —susurró—. No puedo hacerlo...


  Se acercó a la ventana. Miró al exterior. Era una noche fría, desapacible. Soplaba un aire seco, cortante, y la calle amplia, desierta, entre la fonda y la estación aparecía barrida por hojarasca, polvo y algún papel roto, un fragmento de periódico o de pasquín, con caracteres coreanos.


  En la estación, un ferrocarril silbó, empezando a trepidar, al iniciar la marcha. Quizás otro convoy militar, con destino al frente; Era la eterna historia en todas las ciudades de los países en guerra.


  Miró el reloj. Las siete y diez. Dentro de poco, saldría el tren hacia Pyongyang. Podría probar fortuna. E iniciar su loca aventura sin hacer daño a aquel desventurado de Yong.


  Rápidamente, hizo su composición de lugar. Podía ganar tiempo, no mucho. Unos días, una semana. Bastaría para su juego. Lo del secuestro en territorio enemigo había de ser rápido, casi inmediato. O sería un plan condenado al fracaso.


  Resueltamente, se movió hacia el exterior. Vestía ahora el uniforme militar de un sargento norcoreano. Antes de salir, utilizó la segunda ampolla de sus efectivos. Esta no era de «suero de la verdad», sino de un poderoso narcótico capaz de aturdir a cualquiera durante más de veinticuatro horas.


  Una vez aplicada la inyección, salió de la habitación. Descendió a la planta baja. La vieja coreana le vio salir. Le dirigió una mirada penetrante, de soslayo. Pero solo captó su figura, joven y erguida como la del auténtico Yong, su uniforme, la maleta.


  Huck Reagan murmuró al pasar:


  —Adiós, señora.


  Tiró sobre el mostrador un billete. No recogió el cambio, y una retahíla de murmullos de gratitud le siguió hasta la puerta, Cuando pisó la calle, desierta y mal iluminada, el aire le azotó agriamente.


  Avanzó hacia la estación. Pero antes, se detuvo en un bar angosto, mal alumbrado, con olor a licores rancios, en su mayoría fermentos de arroz, muy del gusto de aquellas latitudes asiáticas.


  Entró en la cabina telefónica. Marcó al número de la policía local.


  —Aquí el sargento Yong, de las fuerzas de Infantería de la República Popular —informó glacialmente—. Hay un hombre que se ha hecho pasar por mí en varios sitios; seguramente es algún conspirador o enemigo del Gobierno. Podrán arrestarle en la Fonda Pach, frente a la estación. Yo no puedo detenerme mucho tiempo. Salgo para Pyongyang, la capital, donde he de ser el auxiliar del coronel Chang.


  Sonrió al oír la apresurada respuesta. El nombre del coronel Chang, uno de los más importantes miembros de las fuerzas armadas de Corea del Norte, era como un amuleto, un símbolo o un dios para los suyos.


  —Sargento Yong, deje un informe escrito en la Comandancia de la estación —pidió el policía—. Nosotros nos ocuparemos de ese loco... o enemigo de la Nación. Usted puede ir a Pyongyang sin traba alguna. Solo necesitaríamos que, desde allí, el coronel Chang avalase un escrito suyo, informando de su llegada y su incorporación a su servicio.


  —Así lo haré —sonrió el falso Yong—. Gracias, señor.


  Colgó. Sabía que haciendo todo eso, ganaría mucho más tiempo. Al auténtico Yong, provisto de documentos falsos, de ropas que no eran suyas, y aturdido por la poderosa droga, que en una localidad de importancia secundaria como Hamhumg tardarían en descubrir, si es que alguna vez lo advertían con pruebas clínicas, le iba a costar trabajo convencer a nadie de su identidad real.


  Sonreía triunfalmente, mientras avanzaba hacia la estación. Quizás no era lo más práctico ni más conveniente lo que hizo. El riesgo aumentaba formidablemente así. Y Yong quedaba con vida tras él, como una espada de Damocles suspendida sobre él. Pero su conciencia estaba al margen de la negra mancha de un asesinato a sangre fría, y aceptaba, con todos sus inconvenientes, el riesgo tremendo que se le presentaba a partir de ahora. Acaso era un alarde deportivo por su parte. Pero todo resultaría mejor así, si podía alcanzarlo sin derramar sangre. Al menos, de aquel modo frío, despiadado, que era norma en los servicios secretos internacionales. Después de todo, él no era un agente ni un espía, sino un soldado. Un soldado en misión de «comando». Un soldado hacia la muerte...


  Huck Reagan subió al tren después de dejar su informe en la Comandancia de la estación. Unos soldados fueron a la fonda y arrestaron al auténtico Yong. Lo último que Huck supo sobre él, cuando subió al tren, era que había sido hallado en estado de embriaguez o drogado, según el informe oficial, y que pasaba a la enfermería de la prisión militar de Kamhung, acusado de suplantación y posible acción de espionaje en territorio enemigo.


  Reagan se sintió tranquilo, al acomodarse en el vagón de segunda clase, de macilenta iluminación, en el convoy que partía rumbo a Pyongyang. El aire, filtrándose por la mal ajustada ventanilla, era frío y saturado de olor a carbonilla. Resopló la locomotora de viejo modelo, marchó el tren, dejando atrás Hamhung...


  Ahora, todo dependía de sí mismo. Y de la suerte. Quizás el primer paso en falso estaba dado ya. Acaso nunca debió quedar Yong con vida tras de sí. Pero era tarde para arrepentirse de eso.


  Y, después de todo, Huck no se arrepentía. La partida contra la Muerte había empezado. Las bazas de esta eran mucho más fuertes e importantes. Y no se podían hacer «faroles». Era un juego a cartas vistas. Solamente un milagro podía sacarle con vida de aquel mundo exótico, lejano y hostil.


  Y Corea del Norte, cerca de Manchuria, era el lugar menos apropiado del globo para esperar que el milagro se hiciera...


  Pero Huck Reagan tenía fe. Por eso estaba allí. Por eso seguía adelante, a sabiendas de que aquella forma de hacer la guerra, a retaguardia de los fusiles y de las trincheras, era quizás la peor y más feroz manera de combatir que jamás existiera...


  El frenazo le despertó súbitamente.


  Luego, los crujidos de la madera, los gritos de los viajeros, el chirrido de las ruedas sobre la vía, formaron una sinfonía alucinante a oídos de Huck Reagan.


  El tren se había detenido. Con el golpe del frenazo, la mal ajustada ventanilla se había bajado de golpe, y el aire, frío y seco, entraba en el convoy, como el aliento helado de la propia muerte. Las luces se apagaron lentamente, hasta sumirlo todo en una oscuridad total. Huck se inclinó hacia la ventanilla abierta, y comprendió.


  ¡Aviones! Oleadas de aviones norteamericanos, descargando sus bombas, su metralla, el horror de su fuego, inexorable sobre una población cercana, sobre vías, apartaderos ferroviarios, sobre el propio convoy...


  Huck se incorporó de un salto, vio llamear en la distancia los edificios alcanzados en el bombardeo, captó el estallido flamígero de las bombas, en colinas y altitudes. Todo un horror, un alud escalofriante de luz, de fuego, de estruendo.


  La gente escapaba del tren, para lanzarse de bruces sobre la campiña, huyendo del fuego virulento de los aviones americanos. Era una dantesca escena de horror y de angustia. Huck se olvidó de sí mismo, de su misión, de su auténtica posición, como enemigo de aquellas gentes.


  Porque, a fin de cuentas, ahora del tren veía saltar a tierra, en la oscuridad de la noche, alumbrada por las antorchas siniestras de los edificios incendiados, mujeres, niños, viejos norcoreanos cargados con alforjas o hatillos, miserables gentes que buscaban acaso en otros lugares, más al sur, un medio de vida, a costa de la propia guerra.


  Allí estaba el espectro bélico. Fantástico, cruel, duro y repulsivo. No importaba quién tuviera razón, ni quién fuese amigo o enemigo. Era la guerra, y en ella todos los hombres resultaban odiosos, todas las causas detestables.


  Vio acercarse las luces de situación de los aviones amigos, en el negro cielo de la noche coreana. Comenzaron a caer bombas en las proximidades de la vía férrea. Era un ataque lógico, normal, impuesto por la brutalidad de los modernos sistemas de lucha, ya elevados a escala gigantesca durante la Guerra Mundial.


  Huck Reagan vio al niño norcoreano. Sin duda había escapado de brazos de sus padres o acompañantes, espoleado por el terror, y corría ladera abajo, tropezando y llorando desgarradoramente. Una mujer oriental corría en pos suyo. Acaso su madre, desesperada por la fuga del niño...


  Huck comprendió que no lo alcanzaría a tiempo. Miró a lo alto, a las sombras afiladas de los bombarderos a reacción utilizados por las Naciones Unidas en la campaña coreana. Allá lejos, ante el camino que recorría el niño asustado, se alzó un cráter llameante, una columna roja, flamígera y estruendosa, donde una bomba hizo impacto.


  — ¡Cuidado! —aulló Huck.


  Y saltó por el hueco de la ventanilla, lanzándose a la desesperada por la ladera, en pos del niño y la mujer,


  Los impactos de los aparatos americanos formaban un alud demoledor en la zona. A los lívidos, violentos y rotundos centelleos, al parpadeo alucinante de las explosiones, la figura de Huck era como la de un extraño felino, largo y elástico, moviéndose como una flecha hacia el niño extraviado, en tremendo peligro.


  — ¡Vuelve! ¡Vuelve! —gritaba desgarradoramente la voz de la mujer que corría tras él.


  El niño no oía o no entendía. Lloraba más y más. La mujer casi lo alcanzaba ya. Y una oleada de aviones, casi alcanzaba a ambos, allá entre las tinieblas del cielo nocturno.


  Huck luchó a la desesperada, con todas sus energías puestas en la acción. Saltó violenta, desesperadamente. En el aire silbó algo. Un silbido largo, metálico, siniestro y terrible...


  Una bomba de grueso calibre sobre ellos...


  — ¡A tierra! —rugió Huck, en coreano.


  Y cayó sobre ambos, niño y mujer, los derribó a los dos bajo su peso, los retuvo una vez en tierra, bajo la presión de sus dos brazos, pegando él mismo su faz a la tierra...


  El estallido casi desgarró sus tímpanos y le hizo reventar por dentro. Sintió sacudido, estremecido brutalmente su cuerpo por el impacto brutal, aterrador, inmediato...


  La tierra se alzó, entre un abanico de luz roja, les golpeó, les azotó, con el repetido impacto de pedruscos, terrones, fragmentos de metralla...


  Pero ya sobre ellos pasaba el alud, el surtidor rojo, candente y mortífero, sin tocarles seriamente.


  Todo, gracias a la acción rápida, enérgica, oportuna, de Huck Reagan.


  Después, fue el rugido largo, ominoso, continuado, de los motores aéreos, desfilando sobre ellos en dantesca procesión, perdiéndose en la noche, tras soltar sus últimos impactos de fuego y metralla en la campiña, en torno a la vía férrea que iba hacia Pyongyang.


  El silencio volvió. Un silencio excitado, tenso, con el quiebro de voces, de gemidos, de llantos... Lentamente, las luces del ferrocarril se encendieron de nuevo, mortecinas y amarillentas. El tren pareció una oruga en la noche, encogida sobre su ruta de metal.


  El niño norcoreano sollozaba, bajo la presión del brazo y el hombro de Huck. La mujer le consolaba con palabras rápidas, entrecortadas. Todo ello, hablado en el lenguaje nativo, por supuesto. Pero Huck podía entenderlo casi perfectamente. Ahora daba gracias a la férrea insistencia de sus instructores por que aprendiese cuanto era necesario antes de iniciar aquella aventura desesperada en territorio enemigo.


  —No llores, pequeño, no llores... Mi querido niño, ya estás a salvo... Y ese señor nos ayudó. Sin él, la bomba nos hubiera alcanzado...


  Al hablar, ella le miraba, mientras acariciaba el cabello del muchacho. También los ojos patéticos del niño, rasgados y oblicuos, se fijaban en él con la inocencia de su niñez.


  —No tuvo importancia —murmuró Huck, levantándose y sacudiendo el polvo de su uniforme militar—. Me pareció que corrían peligro, y traté de ayudarles. Eso es todo...


  —Es mucho, señor —habló dulcemente la muchacha coreana—. Es la vida del niño... la mía... Gracias. Mil veces gracias... sargento.


  Huck sonrió, moviendo la cabeza. Procuraba actuar como un coreano, a pesar de la situación anómala, en que era difícil controlar las emociones.


  —Olvídelo —dijo—. Y vuelvan usted y su hijo al tren. Tenemos que continuar el viaje. Quedarnos aquí, sería peligroso sin duda...


  Ella tomó al niño consigo. Era joven, de facciones menudas y exóticas, bajo un pañuelo anudado al cuello, que cubría su cabeza. Escapaban unos cabellos negro azulados, por ambos lados de su faz.


  —No es mi hijo —declaró inesperadamente, apretando al niño con calor.


  — ¿Ah, no? Bueno, había creído que sí... Bien mirado, usted es joven para ello.


  —Él se quedó huérfano. La guerra aniquiló a sus padres. Un bombardeo a la madre; el padre, se había pasado a Corea del Sur. Murió en la ofensiva norcoreana. Pero él no tiene la culpa de que su padre eligiera otro bando diferente al nuestro... Es un niño.


  —Sí, claro —inclinó la cabeza, pensativo. Era una difícil coyuntura aquella. No podía manifestar su simpatía por el niño, a riesgo de delatarse a sí mismo. Quizás el padre pensó así, pero no la joven que cuidaba ahora del pequeño—. Son cosas de la guerra. No cabe distinguir bandos en esas cosas.


  —Me alegra que lo comprenda —declaró ella roncamente—. Soy una entusiasta defensora de mis convicciones, y odio a esos americanos extranjeros, que se han mezclado en nuestra lucha. Odio todo lo que no sea el triunfo de la Corea de Pyongyang, «nuestra» Corea. Pero los niños no saben de eso.


  —No. Afortunadamente los niños nunca saben de eso. El día que sea diferente, no valdrá siquiera la pena sobrevivir, señorita...


  —Hatachi. Hatachi es mi nombre —sonrió ella—. ¿Va también a Pyongyang?


  —Sí, allí me dirijo. ¿Lleva usted al niño consigo?


  —Sí. Era vecino de unos parientes que he visitado en Iwon. Ellos me contaron su infortunio. Y lo he recogido. Espero que mis señores de Pyongyang me dejen tenerlo conmigo...


  — ¿Trabaja en Pyongyang?


  —Sí. Soy humilde. Y patriota. Por eso quiero la victoria de los míos. Ahora sé que con hombres como usted, esa victoria no puede escapar. Los americanos terminarán por ser lanzados al mar...


  Huck asintió con la cabeza, sin responder. Les ayudó a subir al vagón de ferrocarril. Silbó la locomotora, avisando de la reanudación de la marcha. Empezó a resoplar lastimosamente, como si fuera incapaz de moverse de allí.


  Los viajeros volvían rápidamente, hablando con monosílabos excitados y elocuentes. El terror del ataque aéreo había pasado. Huck sabía que otros muchos terrores esperaban a aquel sufrido pueblo, que soportó la invasión japonesa, el contraataque chino y todo lo demás, durante los tiempos de la Guerra Mundial. Huck sabía que Corea era un pueblo destinado a sufrir. Sin distinción de Paralelos, sin distinción de colores ni de ideas, porque los pueblos nunca hacen otra cosa que sufrir los ajenos embates, los odios y violencias que ellos ni siquiera entienden...


  —No, no —agradeció la joven, con una sonrisa—. Nosotros viajamos en última clase. Usted va en segunda... Estamos en el otro vagón...


  —Por favor, suban al mío —pidió Huck—. Arreglaremos eso...


  —No, no. No hay arreglo. Se debe pagar la diferencia. Es mucha diferencia, sargento. No podría pagarla.


  —En ese caso, la pagaría yo —sonrió Huck Reagan—. Vamos, suban. Irán más cómodos en mi vagón...


  Y se estremeció, contemplando aquel tercera triste, sombrío, que seguía a su propio coche. Podía haberle dicho a la dulce coreanita llamada Hatachi, que en su país nadie viajaba en vagones así, por pobre y humilde que fuese. Pero no podía decirlo, y no lo dijo. En vez de eso, les acomodó en su compartimento, frente a él. La luz aumentó de intensidad al ponerse en marcha el jadeante convoy, pero no demasiado. Seguía siendo vacilante y débil, y a su claridad, los rostros parecían como máscaras lívidas, atemorizadas. Los ojos oscuros y penetrantes del niño, le contemplaban ahora fijamente, sin llorar. Las lágrimas se habían secado sobre sus mejillas.


  —Será mejor que duermas —le dijo suavemente—. El sueño hace olvidar muchas cosas desagradables, pequeño. Sobre todo, cuando se es niño...


  El niño pareció entender. Sonrió, afirmando


  —Sí, soldado —dijo—. Tengo sueño...


  Bostezó. Poco después, dormía en brazos de la coreanita. Ella sonrió a Huck y le explicó:


  —Se llama Jaoh, sargento. Tiene pocos años, y mucho dolor encima. Espero que pueda olvidar pronto...


  — ¿Olvidar? —Huck se encogió de hombros, con escepticismo. Miró a las tinieblas exteriores, a través de la ventanilla—. No sé... Es tan difícil olvidar, cuando los demás se empeñan en hacerle recordar a uno...


  El tren continuaba avanzando en la noche. A través de Corea del Norte, a través de un territorio enemigo, azotado por la furia de la guerra que sus propios dirigentes habían desencadenado por ambiciones políticas y territoriales. Y, como siempre, allí estaban los que pagaban el más alto precio: niños, mujeres... La gente que nada ambiciona ni nada pide, salvo vivir en paz. La gente a la que siempre se puede engañar con el señuelo de una idea, de un triunfo, obtenido sobre pilas de cadáveres y ríos de sangre...


  Así era el mundo. Y Huck Reagan sabía que el día en que dejara de ser así, la guerra dejaría también de existir. Algo demasiado hermoso para que algún día fuese realidad...


  Poco después, no era solamente el pequeño y trémulo Jaoh el que dormía, sino también la joven y bonita Hatachi, reclinada en el asiento, y con la cabeza del niño en su hombro.


  Reagan mismo entornó los ojos. Momentos más tarde, dormía también...


  El convoy norcoreano, se aproximaba más y más, a través de las tinieblas, pasando poblaciones de menor importancia, como Unsan, Tokchon, Anju, Sunchon, hacia la ciudad de Pyongyang, capital de la Corea agresora, de la República Popular de Corea del Norte...


   




  Capítulo VI


  PYONGYANG
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  Sorprendido, miró a su alrededor. Ni la muchacha ni el niño se hallaban con él ahora, en el departamento vacío. En cambio, el aire que entraba por la ventanilla, agitaba levemente un papel prendido en la madera del asiento situado frente a él.


  Extendió la mano, tomó el papel. Estaba escrito con caracteres coreanos. Leyó:


   


  «Gracias otra vez. El niño y yo bajamos en el Arrabal. Nos dio pena despertarle. Hasta siempre, y que la suerte le acompañe. — Hatachi.»


   


  Levantó la cabeza, con una sonrisa. Miró a través de la ventanilla, las luces de Pyongyang, en el amanecer. Había llegado a la ciudad. El Arrabal citado por Hatachi era el de la capital. Se quedó en algún apeadero suburbano. Ahora, llegaría la estación término de Pyongyang.


  Se incorporó, bajó su maleta. Posiblemente no vería jamás a Hatachi ni al niño Jaoh. Era lo lógico. Pero le hubiera gustado despedirse de ellos. Hasta en una maldita guerra, en un infierno de angustias y de terrores, podía haber algo hermoso. Como un niño, una mujer joven, bonita y agradecida...


  Pero eran cosas que pasaban. Cosas que absorbía la vorágine terrible y sanguinaria de la guerra. Era lo de siempre. La guerra era siempre la más fuerte.


  La que abatía seres, sentimientos, afectos...


  Casi echó de menos los guiones de televisión, los gritos de Barnaby Kent, las cámaras y los focos del «set». Aquello era mejor que esto. Cualquier cosa era mejor.


  Suspiró. Las luces de Pyongyang no eran demasiado abundantes. Tenía el aire triste y frío de un pueblo siberiano. Pero al lado de los villorrios y ciudades a oscuras recorridas desde el Norte, esto era una auténtica capital. Por ende, los peligros aumentaban allí terriblemente. Pero era su lugar de destino.


  Estudió las calles, más allá de la tapia de ladrillo que separaba la vía de las aglomeraciones urbanas de la ciudad. Asia, terrible y misteriosa, lo era más aún en una guerra de tipo casi civil. Cada calle, cada casa, cada esquina, podía constituir un peligro. Un riesgo de muerte...


  Y allí, precisamente allí, estaba su jefe, el hombre a quien tenía que servir, como el sargento Yong.


  El marido de su supuesta prima Sasuri: el coronel Mokhpo Chang, del Ejército Popular norcoreano.


  El tren comenzaba a detenerse. Estaban llegando. Fin de destino.


  «Fin de destino»... se estremeció. ¿Por qué tenía que pensar precisamente en un significado siniestro, quizá trágico?


  Tomó la maleta resueltamente, abandonó el compartimento, al entrar el aire frío y molesto por la ventanilla.


   


  * * *


   


  — ¡Yong! ¡Primo Yong!


  Sasuri se lanzó en sus brazos. Huck soltó la maleta para acogerla. Yong, el auténtico sargento Yong, había hablado ampliamente de ella durante la acción de la droga de la verdad. Ahora, Huck sabía lo que tenía que hacer. Lo que siempre había hecho Yong, siendo niño.


  —Prima Sasuri... —murmuró, enlazándola por el talle. La alzó en vilo—. Igual que en los viejos tiempos, cuando éramos niños...


  Se besaron en las mejillas. Ella se soltó luego, le contempló con ojos brillantes. Huck dominó su sorpresa como pudo. Era muy bonita. Alta, esbelta, de facciones exóticas, de ojos rasgados y oscuros, de boca carnosa sensual, de seno violento, realzado por la seda de su traje ceñido, rojo oscuro, casi rojo sangre.


  — ¿Por qué me miras así, Yong? —preguntó ella, risueña.


  —No sé... —sonrió Huck—. Quizá porque estás más bonita que nunca. Más de lo que jamás imaginé...


  —Oh, no seas tonto —rio Sasuri—. También tú... también tú eres más arrogante, más guapo y fuerte de lo que imaginé. Las personas cambiamos, de niños a mayores...


  —Es evidente —asintió Huck Reagan—. Prima Sasuri, es uno de los días más felices de mi vida...


  —Lo supongo, primo Yong. También lo es para mí...


  Volvieron a enlazarse por la cintura, radiantes y joviales. Avanzaron hacia el interior de la casa.


  — ¿Estás sola? —preguntó Huck, llevándola a través de las estancias—. Creí que tu marido estaría aquí... Ya sabes que si vengo, no es solo para hacerte compañía. Soy un militar sobre todas las cosas. Ahora estamos en guerra y todos hacemos falta... En realidad, tendré que trabajar junto a tu marido.


  —Claro, Yong. Mokhpo volverá hoy mismo. Estuvo estos días en el frente surcoreano. Ya sabes que está derrumbándose, por la contraofensiva yanqui, y los extranjeros avanzan hacia Corea del Norte.


  —Sí, sé todo eso. Se respira un ambiente pesimista en todo el país. Se teme que pronto tengamos aquí la guerra... en nuestro propio suelo. Yo mismo, he visto ya los bombardeos, los ataques aéreos, violentos y demoledores...


  —Mi marido ya presentía todo eso, al volver de Corea del Sur —suspiró Sasuri—. Ahora, ha sido llamado por el Alto Mando. Seguramente recibirá instrucciones para detener el avance enemigo, para disponer las defensas, a lo largo del llamado Paralelo 38...


  —Sasuri, es lástima que tengamos que encontrarnos de nuevo en esta época de luchas, de muerte, de violencias... No podremos disfrutar de una convivencia apacible.


  —Bueno, Yong, tú nunca fuiste muy apacible —rio Sasuri, mirándole con sorpresa—. Te gustó en todo momento la guerra, el combate... Estarán en tu elemento ahora.


  —Eso era de chico —comentó él, encogiéndose de hombros —. Luego, uno crece y ve el lado malo de las cosas. Entonces es el momento de cambiar de gustos y aficiones. Pero aun así, soy un soldado. No eludiré la lucha, puedes estar segura, cuando llegue el momento de combatir.


  —Lo creo, Yong. En Manchuria habéis sido bien entrenados, ¿no es cierto?


  —Oh, sí. Había oficiales, técnicos extranjeros, instructores muy capacitados. En mi campo de instrucción, el de Liuho, la enseñanza fue muy intensa.


  —Eso le gustará a Chang. Él quiere tener buenos ayudantes —Sasuri puso su mano sobre el brazo de Yong y le sonrió—. Y ya sabes que si tú estás aquí... es porque yo he insistido en ello...


  —Claro, prima Sasuri, de sobrado sé... —le miró a los ojos, con una sonrisa—. Y no sabes cómo te lo agradezco... Creo que voy a ser muy feliz aquí.


  Sasuri no quitaba de él sus ojos. Al mantener el falso Yong su mirada, ella se estremeció. Desvió la mirada por fin, frotando sus largas manos entre sí, y comentó, con voz insegura:


  — ¿Sabes, Yong? Es curioso, pero... pero me siento algo cohibida ante ti. Es... es como sentir algo raro, una sensación extraña, a pesar de que te conozco desde niño...


  Luego, agitadamente, giró y se alejó con paso menudo, invitando a su supuesto primo, por encima del hombro:


  —Acomódate, Yong. Ahora volveré yo... Creo que mi doncella ha vuelto, y está en el jardín. La había enviado unos días con su familia, y ha debido de regresar...


  Huck Reagan no dudó de que realmente sucediera eso. La doncella de los Chang había vuelto, y sintió perfectamente sus pasos por el jardín posterior de la casa. Pero había algo más en las reacciones de Sasuri. Era una mujer joven, hermosa, plena de vitalidad...


  Echó una ojeada al muro. El rostro hermético, bajo el cráneo pelado, los ojos fríos y rasgados del hombre allí retratado, con uniforme de coronel del Ejército de Corea del Norte, no resultaba precisamente el más apropiado para formar pareja con el de Sasuri. Sin embargo, era el de su marido, el coronel Mokhpo Chang.


  A Huck empezaron a resultarle comprensibles muchas cosas. Pero ciertamente, dentro de un plan de combate no entraba la posibilidad de seducir a la esposa del militar enemigo a quien tenía que raptar. Más aún, Huck Reagan pensaba que lo peor que podía suceder es que una mujer se interpusiera en la aventura. Ellas siempre eran las que podían complicarlo todo, hasta límites increíbles...


   


  * * *


   


  Sasuri estaba hermosa, con su negro traje de seda, bordado de dragones, y endiabladamente ceñido en torno a su busto, a sus caderas y cintura, con la larga abertura lateral de su falda, hasta más de medio muslo. La laca plateada de sus largas uñas, el pelo alto, laqueado, con alfileres lujosos cruzando el elevado moño negro-azul, no encajaban mucho en las propagandas de la República Popular respecto a sus ciudadanos, pero las propagandas jamás eran material digno de credulidad, a juicio de Huck.


  —Chang no puede tardar —explicó ella, contoneando su figura por la alfombrada estancia, frente a la mirada pensativa de Huck Reagan—. ¿Vamos a tomar el aperitivo, antes de cenar?


  —Tienes costumbres muy burguesas —sonrió el falso Yong—. Casi tiene uno la impresión de estar en otro país...


  —Mi querido Yong, una cosa es predicar a los demás. Otra, la vida íntima de uno —declaró Sasuri con cinismo—. Chang es alguien, en nuestro país. Es lógico vivir a tono con su categoría.


  —Debes de ser muy feliz, prima Sasuri —declaró Huck, tomando la copa de aperitivo que le ofrecía su falsa prima—. No te falta nada...


  — ¿Feliz? —ella negó con la cabeza, muy lentamente—. No, Yong. No soy nada feliz. Tengo medios de vida desahogada, una buena casa, soy la esposa de un héroe nacional... pero eso no es felicidad. Hay otras cosas que nadie puede compensar fácilmente, tú lo sabes. Siempre estoy sola. Chang solo vive para la guerra, para su propio modo de ser, su carrera y su prestigio. La esposa, el hogar, todo esto, es secundario. A veces, Yong, me siento terriblemente sola, abandonada... Y me pregunto si alguna vez las cosas serán de otro modo...


  —La esposa de un soldado, tiene que aceptar ciertos sacrificios, Sasuri...


  —Lo sé. Sin embargo, no pueden pedirme tanto, a fin de cuentas —se había aproximado a él. Le miró, alzando sus profundos, centelleantes ojos, por encima del borde cristalino de su copa. De nuevo captó Huck aquel estremecimiento sutil en la hermosa coreana—. Brindemos, Yong. Brindemos porque, al menos, convivamos tú y yo un largo tiempo. Serás mi compañero, querido primo. El hombre que anime algo mi vida vacía.


  —Brindemos —aceptó Huck, chocando la copa. Bebieron. Sin querer, los ojos de ambos se encontraron de nuevo. Al separar las copas, Sasuri le miraba fija, absorbentemente—. ¿Más tranquila, prima?


  —Sí, mucho más —declaró roncamente, sin separar los ojos de él—. Yong, eres muy distinto a como te había imaginado... Has cambiado mucho en estos años.


  — ¿Te he defraudado, prima Sasuri?


  —Por el contrario, Yong... Por el contrario... —suspiró ella, enigmática e insinuante.


   


  * * *


   


  —Las diez —suspiró Sasuri, abatida. Dejó la sexta copa de aperitivo—. Querido Yong, ¿qué tal si cenamos? Creo que mi marido ya no volverá esta noche...


  Huck no respondió. Se oían sirenas en la distancia. Luego, se percibieron unos estampidos secos, rotundos, algo lejanos. Se aproximaron un poco, para cesar luego. Sasuri suspiró.


  —Los aviones de nuevo —dijo—. Siguen bombardeando Corea del Norte. Van a dejarla como la palma de la mano. Ya hay algunos suburbios de Pyongyang arrasados, Yong...


  —Lo imagino. Es posible que tu marido tenga exceso de trabajo en el Cuartel General. ¿No crees, sin embargo, que vendrá a cenar?


  —No me importa —declaró altivamente ella. Le ardían las mejillas, enrojecidas por el alcohol—. Vamos a cenar tú y yo. Llamaré a la doncella...


  Tiró de un cordón rematado en una borla. Tintineó una campanilla en alguna parte. Sasuri tomó a Huck por un brazo, le llevó consigo hacia la mesa del comedor. Era un típico comedor oriental, de estilo chino, con una leve mezcla de detalles coreanos. La mesa estaba servida para tres. Pero Sasuri se acomodó en los divanes, retirando el tercer servicio. Señaló los cojines a su lado.


  —Tú, aquí —invitó a Huck—. Siéntate, primo querido.


  Huck Reagan se acomodó. No le resultaba tranquilizadora la vecindad, cálida y peligrosa, de la hermosa coreana. Además, lo que a él le interesaba era que Chang volviese. Y no acudía.


  Repitió la llamada, presionando otro cordón de seda roja, junto a la mesita baja. Luego, se volvió de súbito y apoyó sus manos en las de Huck. Este intentó retirarlas, pero Sasuri las oprimía con fuerza, con calor y energía. Tenía su rostro muy cerca, su boca palpitante, roja y brillante, muy próxima a la suya, el seno agresivo apoyado en su tórax...


  —Yong, ¿ves ahora lo que es mi vida? —habló apasionadamente—. Silencio, quietud, abandono... Lujos, sí. Pero en soledad. Disfruto de la vida sin nadie al lado. No me falta nada, y me falta todo. Yong, primo, daría todo esto a cambio de algo. De un amor, de una compañía, de un hombre que me comprendiera, que me estrechara con sus brazos fuertes... ¡Yong, te necesito más que nunca, no me dejes ahora!


  Le rodeó ella con sus brazos. Era un comportamiento violento el de la bella dama, y Huck tenía la impresión cierta de que no correspondía a un limpio afecto familiar. Claro que no había nada de censurable en ello, porque él ni siquiera era el «primo Yong». Pero eso, ella no lo sabía. Y aun así, se arriesgaba a demostrar la soledad de su alma, el vacío tremendo de su existencia en aquella confortable casa de Pyongyang...


  Parecía que la boca húmeda de Sasuri buscaba la suya. Huck no sabía cómo eludir la situación, violenta y difícil. Sasuri era muy atractiva, y él nunca fue hombre de excesivos escrúpulos, pero arriesgarse en aquel juego galante, podía significar el fracaso de su misión. Y era esta la que importaba, por encima de todo lo demás...


  Algo le salvó. La aparición de la doncella, hablando tímidamente desde la entrada del comedor:


  —La cena, señora...


  Rápida, diestra y astuta, Sasuri se apartó, fingió reír, comentando algo trivial, mientras sus manos, trémulas y nerviosas, soltaban a Huck. La doncella, ataviada a la usanza tradicional del país, se movió hacia la mesa, con una bandeja laqueada con platos pequeños y recipientes de madera para la bebida de arroz.


  Huck alzó los ojos, miró a la doncella. Una exclamación de asombro escapó de sus labios al reconocer a la pequeña, bonita y joven coreana:


  — ¡Hatachi! ¡Usted!...


  Ella le miró, entre sorprendida y risueña. Asintió con la cabeza, sonriente. Y, sin dejar de servir, afirmó:


  —Sí, sargento. Soy Hatachi... Fue un placer conocerle. Y me alegra verle otra vez, señor. Nunca pude imaginar que llevábamos el mismo camino...


   



  Capítulo VII


  EL CORONEL
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  —Sí, ella viajaba con un niño. Al principio, creí que eran madre e hijo, corrí tras ellos, y tuve la suerte de sacarles de un gran lío. Todo puro azar.


  Sasuri comentó:


  —La vida tiene cosas increíbles, primo. Hatachi había ido a pasar unos días con su familia, más al norte. Volvía, con un niño huérfano, de unos vecinos, a quien ha dejado aquí, con otras gentes que viven en los arrabales. Chang no aceptaría niños en casa, de otro modo yo me hubiera quedado con él. Especialmente, un niño cuyo padre se pasó al enemigo. Tú lo entenderás, puesto que eres militar...


  —Sí, lo entiendo —asintió Huck—. Será mejor que el niño se quede con los amigos de Hatachi. Tu marido quizá no entendería que el hijo de un traidor no tiene por qué ser calificado de traidor ni pagar las culpas ajenas...


  Sasuri le miró sorprendida.


  —No, no lo entendería. Y lo curioso es que tampoco creí yo que tú pudieras entenderlo, Yong. La educación política que os dan en Manchuria es muy flexible, a lo que veo. Mucho más de lo que imaginé.


  —Oh, a veces uno piensa por sí mismo, al margen de doctrinas y enseñanzas —sonrió Huck, algo forzado—. Pero no se lo reveles a nadie, o me mirarían mal.


  —Descuida, Yong —ella le miraba de nuevo con aquella molesta, inquietante fijeza, que utilizaba para estudiarle—. Todo lo que se diga o haga entre nosotros dos, nunca trascenderá a parte alguna. Somos primos. Debemos protegernos mutuamente, ¿no crees?


  —Unidos hasta la muerte —rio Yong, burlonamente, apretando la mano de Sasuri—. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, Yong —y la presión de la mano de ella fue mucho más intensa—. De acuerdo en todo...


  Huck se apartó prudentemente, alejándose hacia la terraza exterior. Contempló la capital norcoreana en la noche. Estudió la noche otoñal, seca y fría, nublada sobre la ciudad... Había pocas luces. Y poco ruido, poca animación. El espectro de la guerra estaba demasiado cercano, demasiado pavoroso y amenazador, para que los ciudadanos de Pyongyang se confiaran y pudieran ser felices...


  Seúl, Phusan, otras ciudades al Sur del Paralelo 38, habían pasado por igual trance. Ahora los papeles se habían invertido.


  —Sí, Yong, sé lo que piensas —dijo ella, a sus espaldas, sobresaltándole un poco—. Todo está como muerto. Hay miedo. Hemos desencadenado una guerra, y ahora esa guerra se nos escapa de las manos, cobra una fuerza superior a lo imaginado... Tropas extranjeras, aviones y fuerzas blindadas nos atacan. Es posible que todo se derrumbe... si un puñado de hombres como Chang no lo resuelven antes.


  La cabeza de Yong asintió, sin volverse. Indagó:


  —Aquí, todos tienen mucha fe en Chang, ¿verdad?


  —Sí, mucha. Todos creen que puede ser quien salve a la República. Frenará el avance enemigo, yo lo sé. Es un gran estratega y, si se lo propone, lo logrará.


  — ¿Tú también tienes fe en él?


  —Sí. Es un gran soldado, aunque como hombre sea poco afectuoso y distante.


  — ¿Podría él solo oponer una seria resistencia a los enemigos de la República de Pyongyang?


  —Sí, podría.


  — ¿Y si él faltase? ¿Significaría mucha pérdida para... para nosotros?


  —Mucha, Yong. De los pocos jefes militares de alta preparación y grandes dotes, él es el primero con que contamos. Si los americanos nos derrotan, será a costa de miles de vidas, allí donde Chang dirija la defensa o el contraataque.


  —Ahora lo entiendo...


  — ¿Qué entiendes, Yong?


  —Oh, nada. Esa... esa idolatría por tu marido. Es una especie de soporte del frente. Cuando él caiga, querrá decir que han caído ya antes todos los demás...


  —Eso es, Yong. Has entendido lo que quiero significar. Y no habla la pasión. Si hay algo en mí que no exista hacia Chang, es precisamente sobre la pasión.


  Huck Reagan asintió en silencio. Sí, en eso Sasuri tenía toda la razón. No era una mujer apasionada... con Chang. Por tanto, lo que decía debía de ser cierto. Ahora era más fácil entender las razones del Servicio de Inteligencia del Ejército, para eliminar del tablero a un peón tan peligroso como Chang. Quizá, llevando el símil ajedrecístico más lejos, el coronel era un alfil o una torre, a la que se pretendía matar con el probable sacrificio de un simple peón: Huck Reagan, el hombre enviado en misión de «comando» a la retaguardia enemiga...


  Unas largas franjas de luz blanca herían el cielo, escudriñaban la negrura, buscando insistentemente la presencia de aviones enemigos. En alguna parte de Pyongyang ulularon las sirenas. De nuevo un bombardeo. Otra vez la temible presencia de las densas escuadrillas americanas que, bajo la bandera de la ONU, actuaban sobre suelo coreano.


  Los antiaéreos comenzaron a salpicar de chispazos estruendosos el cielo. En la distancia, rugieron los motores. Huck vio elevarse unas columnas de fuego, en una barriada de Pyongyang. Explosiones y humo empezaron a salpicar la ciudad, mientras los aparatos lanzaban su carga mortífera.


  —Vamos —apremió Sasuri a Huck, oprimiendo su brazo—. Hay un refugio subterráneo en la casa. Nos ocultamos siempre allí. Ven, Yong...


  — ¿Y Hatachi? ¿No viene? —inquirió Huck, dirigiéndose con Sasuri a la entrada del refugio.


  —Por supuesto, querido —los ojos de la esposa de Chang le estudiaron malévolamente—. ¿Tanto te interesas por la doncella, primo?


  —Es un ser humano, una mujer indefensa...


  —Yo también —ella se contorneó, agresiva—. ¿Acaso no lo has notado todavía?...


  Huck no supo qué contestar. La presencia de Hatachi, la joven doncella, le impidió seguir la charla con su supuesta prima. La sirvienta de los Chang iba mascullando entre dientes:


  —Otra vez las bombas... ¡Otra vez los malditos americanos! ¡Oh, cómo los odio a todos...! ¡Daría la vida, por poder acabar con uno de ellos...!


  Entró en el refugio, con Sasuri y él. Huck arrugó el ceño. La doncella detestaba a muerte a los americanos, a todos los extranjeros metidos en su país. Si algún día llegara a sospechar que él, el supuesto sargento Yong, era en realidad un agente enemigo, un americano como aquellos que lanzaban las bombas y la metralla sobre Corea del Norte...


  La idea no le gustó. La esposa de Chang quizá tenía razón. Hatachi era una muchacha menos agresiva y seductora que su ama. Pero le interesaba. Sentíase singularmente atraído por su exotismo dulce, ingenuo, apasionado y tierno a la vez... La recordaba siempre, corriendo desesperada para proteger la vida de un niño que ni siquiera era nada suyo...


  Pero su gratitud, su simpatía, absolutamente todo, estaba supeditado ahora a un falso papel, el que estaba representando él en Pyongyang. La realidad era que ella amaba a Corea del Norte, y aborrecía a los extranjeros, a quienes consideraba enemigos de su pueblo. Huck Reagan era el símbolo mismo de ese enemigo tan aborrecido.


  Sería mejor, por tanto, no pensar en Hatachi, no sentirse atraído por la bella sirvienta. Ella formaba parte de aquel mundo remoto y exótico donde él no era más que un personaje de farsa, un ser irreal. Cuando la aventura terminase, en el mejor de los casos, ese mundo, como un sueño, se diluiría en la distancia... y para siempre.


  Arriba, por encima de sus cabezas, las bombas de la aviación de las Naciones Unidas, seguían martilleando Pyongyang, en su oleada de ataques de acción desmoralizadora. Débilmente, las defensas norcoreanas luchaban en vano por repeler las incursiones de las fuerzas de Mac Arthur.


   


  * * *


   


  La ciudad parecía igual que antes. Solo que ahora, llamaradas, hogueras dantescas, salpicaban su amplitud, sus edificios y calles. El ataque aéreo había sido duro, virulento.


  Huck Reagan respiró con fuerza. La destrucción bélica era siempre odiosa. Sabía que los propios pilotos sufrían al lanzar su carga sobre los objetivos civiles o militares. Pero esta era la guerra actual, y todos acataban sus feroces dictados.


  —Oh, Yong, es terrible... —Sasuri rodeó los hombros de Huck con sus brazos, antes de que él pudiera hacer nada por evitarlo—. Es realmente terrible que los hombres se destruyan así...


  —Nosotros lo hemos hecho antes en Corea del Sur —objetó Huck lentamente—. Así es la lucha, Sasuri. Unos y otros somos igualmente crueles, llegado el momento...


  —Yong, si pudiera irme lejos de todo esto, lejos de la guerra, del horror... —tembló la hermosa dama, abrazándole con mayor fuerza, acercando a él su rostro, solos los dos en la galería de la casa, frente a la vista nocturna de la ciudad bombardeada por los americanos.


  —Sasuri, ¿cómo puedes decir eso? —arguyó Huck a la desesperada, intentando defenderse del acoso femenino, artero y peligroso—. Es este tu lugar, junto a tu marido... Yo, nada puedo hacer...


  —Yong, puedes llevarme contigo... Podríamos pasarnos al Sur, elegir un lugar, lejos de aquí... donde vivir felices... tú y yo.


  — ¡Sasuri! —intentó ponerse violento, agresivo.


  Pero ella tapó su boca. Le besó larga, cálidamente. Huck no pudo hacer nada. No podía tampoco violentarse con ella, o se buscaría una terrible enemiga para el futuro...


  De repente, mientras era abrazado, Huck sintió una rara sensación. Algo así como la que podía producirle una mirada penetrante, fija en él desde algún lugar...


  Giró la cabera, cuando Sasuri terminó su beso, y entornó los ojos, suspirando feliz. El falso Yong buscó con mirada escudriñadora. En la galería no había nadie, en el piso tampoco, a espaldas de ella...


  Miró en dirección opuesta. Vio el jardín, oscuro y silencioso. Ahora no soplaba aire, y sin embargo se agitaban matorrales, algo oscuro, como un ramaje movido por un fuerte soplo de inexistente brisa, se movió tras unos delgados árboles, en la alameda que conducía al estanque.


  Quiso decírselo a Sasuri. Pero ya no se veía nada, y ella no iba a creerle. Optó por callar. Pero la preocupación continuó dentro de él. Algo... o alguien se había hallado en el jardín, mientras la señora Chang le besaba y rodeaba con sus brazos...


  —Mi querido Yong, cuando éramos niños, jugábamos juntos, pero siempre me fuiste antipático, porque eras incapaz de demostrar cariño a nadie... Has cambiado mucho al hacerte mayor. Y, después de todo, somos tan lejanos parientes... que el amor no está prohibido entre nosotros...


  —Pero existe el coronel Chang —le recordó fríamente Huck—. Eso, lo prohíbe todo, ¿no crees?


  —No. No para mí —la altiva mujer se irguió, desafiante—. Chang no podrá prohibirme nada. Ni siquiera tiene por qué saberlo, Yong... Él siempre está en lo suyo. Solo vive para la guerra...


  Rio entre dientes, sintiéndose muy segura de sí misma. Huck Reagan empezaba a no sentir tanta seguridad como ella. Había ido allí a raptar audazmente a un jefe militar enemigo, en pleno territorio adversario, no a enamorarse de una mujer peligrosa, casada con un hombre más peligroso aún.


  La aventura no le gustaba. Y lo peor era que no podía eludirla. Si se marchaba de allí, si se indisponía abiertamente con Sasuri, su supuesta prima, todo sería mucho más difícil.


  Respiró con fuerza. Sasuri se disponía a regresar al interior de la casa, cuando sonó un campanilleo en la entrada. Ella se volvió, con un leve estremecimiento de sobresalto. El campanilleo se repitió dos veces. Huck enarcó las cejas de su rostro de facciones orientales.


  —Es Chang —dijo ella simplemente—. Ya ha llegado. Voy a abrirle, querido Yong. Y recuerda. No temas nada. Él no tiene por qué enterarse...


  Se alejó ella hacia la puerta de la casa. Huck Reagan, frotándose el mentón, sumido en hondas reflexiones, giró la cabeza, miró hacia el oscuro jardín, ahora silencioso, inmóvil, ante el fondo de la ciudad bombardeada.


  El coronel Chang en la puerta... y aquella sombra en el jardín, poco antes, sorprendiéndoles a ambos...


  ¿Existía alguna relación entre ambas cosas?


  No pudo reflexionar más. Una voz grave, habló en coreano duro, seco, tajante, lleno de autoridad:


  —Buenas noches, sargento Yong.


  Huck se cuadró. Saludó como había aprendido en las largas, fatigosas jornadas de instrucción. El coronel Chang respondió adustamente.


  No era muy alto, pero sí recio, de facciones mongólicas, cráneo sin cabello, ojos rasgados, oscuros y fríos. El uniforme azul oscuro, cerrado de cuello, con las condecoraciones y la roja estrella de la República popular en bocamangas y cuello, le daban un aire grave, siniestro, como el de un extraño buitre estudiando a su futuro festín.


  —Descanse, sargento —la mano del coronel se adelantó—. Ahora, saludo al primo de mi esposa, el joven Yong, educado en los campos de instrucción de Manchuria para servir a la patria y a la República Popular.


  Se estrecharon la mano. Detrás de Chang, sonreía Sasuri. Al apretar la diestra de Chang, Huck Reagan tuvo la rara impresión de que oprimía con sus dedos un viscoso, helado lagarto, capaz de revolverse y morderle, de hincar unos dientes dañinos, venenosos, en su mano confiada e inerme.


  Pero, naturalmente, eso solo era una impresión. Al menos, por el momento...


  Chang estaba hablando ahora. Con voz firme, glacial, llena de serenidad y dominio:


  —El bombardeo de esos perros americanos me retrasó un poco. Pero ya estoy aquí. Y con noticias para todos, querida. Me alegra que el primo Yong esté en Pyongyang. Va a serme útil, Sasuri. Muy útil como ayudante mío, que es por lo que ha venido aquí.


  Sasuri asintió, risueña. Sin embargo, Huck no se sintió capaz de hacer gesto alguno. Quizás era pura imaginación suya. Pero la voz del coronel Chang tenía algo de extraño. Quizás algo ominoso, sardónicamente amenazador para él...


   


  * * *


   


  La puerta del despacho se abrió. Sonó la voz del coronel Chang:


  —Pase, pase, sargento Yong... Le estaba esperando.


  Huck Reagan entró. El sol, nublado por el otoño hosco de Corea del Norte, no llegaba a brillar por la mañana, en el jardín de los Chang, a espaldas de la vivienda. Pero una luz gris clara entraba con fuerza por el amplio ventanal situado a la espalda del coronel.


  Huck se cuadró frente a Chang, de nuevo hizo su saludo. El coronel respondió despreocupadamente, desde su asiento tras la mesa, y luego señaló una silla a Huck.


  —Descanse, sargento. Y siéntese, por favor. Hemos de hablar usted y yo.


  —Sí, señor.


  Reagan se acomodó frente al militar. Este no le miraba. Tenía clavados los ojos en un detallado mapa de la península coreana. Sin alzar la cabeza, empezó a disparar sus preguntas:


  — ¿Dónde se instruyó, Yong?


  —En Liuho, señor.


  — ¿Quién fue su instructor?


  —Tuve tres, señor: los capitanes Kiang y Kei, y el teniente Yun.


  — ¿Títulos obtenidos en la instrucción?


  —Tercero en tiro al blanco, sexto en formación política, tercero en utilización de explosivos, noveno en estrategia, primero en disciplina y sexto en deportes...


  Huck había recitado rápidamente todo aquello. Lo mismo que la voz mecánica del auténtico Yong le había referido en Hamhung, en aquella fría fonda vecina a la estación ferroviaria.


  Chang no se dio por satisfecho en su tajante interrogatorio. Siguió, imperturbable:


  — ¿Qué agrupación voluntaria de combatientes populares era la suya, sargento Yong?


  —La trigésimo novena, señor.


  — ¿Fecha de entrada en el campo de instrucción de Liuho?


  —El... el once de marzo de 1950, señor.


  — ¿Y salida?


  —El veinte de setiembre del mismo año...


  — ¿Y antes de la fecha de ingreso en el campo de Liuho?


  —Un año en el Centro de Instrucción y Educación Juvenil de la Nueva Asia, en Mutankiang, Manchuria. Previamente, dos años en Choranin, Corea del Norte, en el Internado para la Juventud de Hoy...


  —Correcto todo —aceptó Chang. Alzó la cabeza. Su rostro sonreía ampliamente. Los ojos reflejaban aguda ironía—. Perdone el interrogatorio, sargento. Pero además de ser primo de mi esposa, va a ser un soldado a mis órdenes. Debo comprobar todos los datos. Estamos en guerra, y soy un hombre importante en mi país. Muchos agentes enemigos darían años de su vida por eliminarme, sargento.


  —Lo sé, señor. Espero que nunca suceda eso.


  —No sucederá —afirmó serenamente Chang. Señaló el mapa—. Mire aquí, amigo mío. Este es el lugar adonde ahora voy destinado.


  Huck miró hacia el mapa. Sorprendido, vio correr el dedo de Chang hasta un lugar, cerca del Paralelo 38, al Norte: un punto antro Chorwon y Kumsong. Leyó su nombre:


  —Kabong —dijo —. Kabong... No conozco mucho ese lugar...


  —Es poco conocido —sonrió el coronel—. Pero tiene un detalle ideal: una garganta angosta, entre dos enormes cimas. Y allí, hay un refugio subterráneo, convertido en un gran polvorín, dos carreteras clave para el traslado de refuerzos desde el Norte... Kabong es mi punto de destino. El Mando me envía a dirigir desde allí la réplica contra los surcoreanos y sus aliados yanquis. Ya tengo a mis tropas camino de Kabong. Yo salgo este mismo día, dentro de tres horas.


  —Coronel, lamento que nuestro encuentro haya sido tan corto... Me gustaría ir con usted allá, pero ya comprendo que mi lugar esté aquí y no pienso protestar.


  —Pues se equivoca, sargento Yong. Va a salir conmigo hoy —rio Chang.


  — ¿Eh? —Huck parpadeó, sorprendido—. Creí... creí que había de quedarme en Pyongyang...


  —Creyó mal. Va a ser mi ayudante. Y es probable que en Kabong nos quedamos más tiempo del previsto. Necesito a gente especializada, y usted lo es, según los datos que tengo de Manchuria, y que acabo de comprobar, Yong. De modo que vendrá como auxiliar directo mío. ¿Complacido?


  —Sí, señor —Huck miró fijamente al coronel. Le gustaba, ciertamente. Pero aun así, había algo allí que no veía totalmente claro. Le hubiera gustado saber lo que era—. Estoy dispuesto a acompañarle. Soy un soldado de la República Popular, dispuesto a combatir por mi patria.


  —Lo sé. Por eso le he dicho que me acompañe. Sasuri se quedará nuevamente sola, pero es inevitable. Volveremos, si hay suerte. La situación ahora es desesperada. Las fuerzas enemigas están llegando al Paralelo 38. Algunas columnas lo han alcanzado ya, desde Inchon. Y otras avanzan, procedentes de Phusan, reforzadas por brigadas inglesas de las Naciones Unidas.


  — ¿Y vamos a ser capaces de frenarlos, coronel? —indagó Huck, con voz tensa.


  —No lo sé, sargento —el coronel Chang le miró fríamente—. Pero vamos a intentarlo. ¿Es que tiene miedo?


  —No, señor. No creo haberlo tenido nunca.


  —Entonces, no hablemos más. Saldremos ahora mismo. Despídase de su prima, de mi querida esposa Sasuri. No va a tener tiempo de más.


  — ¿Así, tan deprisa?


  —Sí. Es la orden. Todo el que haya de ser incorporado a las fuerzas de guarnición en Kabong, no puede relacionarse con nadie. Así se evitan indiscreciones.


  —Pero, coronel, yo...


  —Usted es como todos. Un soldado más. ¡Obedezca, sargento Yong!


  —A la orden señor —se puso rígido—. Me despediré de prima Sasuri. Es como si fuese a morir y dijera adiós, ¿no le parece, señor?


  Chang le miró con fijeza, con una rara, tensa expresión en su faz.


  —Eso, nunca se sabe, sargento Yong. Nunca se sabe... Un soldado, siempre debe despedirse como si jamás fuera a volver. Y cuando al soldado se le dice: «¡Obedece!», es igual que decirle: «Lucha, soldado... Lucha... ¡o muere!». Se puede morir siempre, en cada minuto... Especialmente, en Kabong.


  Huck saludó rígidamente. Después, preguntó:


  — ¿Algo más?


  —No, sargento. Es todo...


  Reagan salió de la estancia. El coronel Chang inclinó la cabeza. Una extraña mueca, la sombra de una sonrisa fría y siniestra, emergió entre sus dientes. Habló, muy despacio:


  —Muere... ¡Muere, soldado!


  Pero eso, no podía oírlo Huck Reagan, ya fuera de la estancia.


   


  Capítulo VIII


  EN EL CAMPO DE BATALLA
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  De nuevo había tenido que fingirle un afecto, una pasión que no existía. Sasuri había maldecido a su marido por llevarse a su «primo» al frente. Pero sabía, como él mismo, que una orden, una decisión militar de Mokhpo Chang, era irrebatible en Corea del Norte. Tenía que ir al frente con él.


  — ¡Ese perro de Chang! —masculló la dama, furiosa—. ¡Vuelve a dejarme sola! ¡Nada le importa, sino la guerra! ¡Matar, matar, matar...! ¡Odiar y odiar siempre a un enemigo! ¡Es como una obsesión para él!


  Huck Reagan había respondido simplemente:


  —Ten calma, Sasuri. Él es quien da las órdenes. Procuraré volver... —y él mismo sabía lo poco consistente de aquella promesa.


  Porque si había de morir, el regreso nunca sería una realidad. Y si vivía y lograba triunfar... tampoco Sasuri le vería jamás. Ni nadie de Pyongyang.


  Al salir, fue cuando se encontró con Hatachi.


  La joven doncella pasaba frente a él, con su andar breve, menudo, silencioso, baja la cabeza, cuyo pelo laqueado, casi azul, brillaba bajo las luces.


  Hatachi se paró al verle. Huck, también. Se miraron ambos.


  — ¿Se va, sargento? —inquirió ella.


  —Sí. ¿Por qué lo sabes, Hatachi?


  —El coronel prepara su equipaje. Y ha dicho que se van ambos...


  —Es cierto. Me voy.


  — ¿Al... al frente?


  —Sí —sonrió Huck—. Es el destino de todo soldado, ¿verdad?


  — ¡Es horrible, es injusto! ¡Puede morir, señor Yong!


  —Sí. Todo el mundo puede morir en el campo de batalla.


  —Pero... pero yo creí que usted... se quedaría aquí... con nosotros...


  —Nunca se sabe eso —Huck suspiró—. Después de todo, visto un uniforme. He de ir a luchar. Tarde o temprano... Y ha llegado el momento.


  —No sé... pero tengo miedo. La expresión del coronel, cuando dijo que se iban los dos... era terrible.


  — ¿Terrible? ¿En qué sentido, Hatachi?


  —No sé. El coronel es un hombre muy extraño... Nunca se sabe lo que piensa. Pero sus ojos... Me asustaron...


  —Sí, no es hombre de pensamientos claros ni hermosos, es evidente —sonrió Huck—. Pero es el coronel, Hatachi. Y yo, un subordinado. He de ir con él.


  — ¿A la muerte?


  —No sé. Eso nunca se sabe. Y cuando uno lo sabe, ya es tarde para pensar en ello. Pero confía en mi suerte, Hatachi. Quizás algún día nos encontremos de nuevo.


  —Todo sucede por culpa de esos americanos malditos —silabeó Hatachi—. ¡Oh, cómo los odio! ¡Ellos traen el dolor a nuestro pueblo, a nuestras tierras! ¡Ellos son responsables de todo!


  —No digas eso, Hatachi. Ellos son nuestros enemigos, eso es todo...


  —Juro que mataré a todo americano que se ponga frente a mí —jadeó la doncella—. ¡Lo juro, señor!


  —Oh, no, no. No debes jurar cosas así. La guerra es solo cosa de hombres...


  —Nadie podrá impedirme nunca que cumpla eso. ¡Mataré a todos los americanos que encuentre en mi camino! ¡Les odiaré mientras viva, puede estar seguro! ...


  Hatachi parecía terriblemente sincera, y sus ojos reflejaban furia, coraje. Incluso estaba a punto de estallar en sollozos. Miró un instante apenas el confuso Huck, y luego se perdió a la carrera, con su pasito breve, hacía el interior de la casa.


  Huck Reagan percibió un roce. Giró la cabeza, con algún sobresalto. La sonrisa del coronel Chang, fría y ceremoniosa, como el propio carácter oriental, le saludó desde una puerta entreabierta.


  —Una muchacha impulsiva —comentó, con voz metálica, impersonal—. No me gustan los impulsivos, sargento Yong. No va con nuestro temperamento. Pero esa chica parece sinceramente apenada por su suerte, sargento. Es la primera vez que veo a Hatachi preocupada por alguien que no seamos nosotros. ¿Acaso ha enamorado usted a esa chiquilla, sargento?


  —No creo, señor —sonrió Huck—. Nos encontramos casualmente en el tren procedente de Hamhung. Y le salvé la vida en un bombardeo. Eso ha sido todo...


  —Parece suficiente... —comentó con ironía Chang. Entornó malévolamente sus ojillos—. Sargento Yong, es evidente que tiene usted grandes atractivos masculinos...


  Rio entre dientes, como si aquello tuviera gracia, y desapareció tras la puerta.


  La arruga de preocupación trazada entre las cejas de Huck Reagan, se profundizó notablemente...


   


  * * *


  —No se puede pasar de aquí, señor —informó el capitán Kunju.


  — ¡Infiernos! ¡Estamos todavía a doce o catorce millas de nuestro destino! —rugió coléricamente Mokhpo Chang, incorporándose en su asiento. Miró a través de la ventanilla del reducido convoy militar—. ¡No podemos detenernos ya!


  —No hay otro remedio —insistió el capitán—. Los bombarderos de las Naciones Unidas han volado las vías. Están despedazadas, prácticamente, aunque se mantengan tendidas. No resistirán el peso del tren, ni en el puente ni en la curva de la colina que hemos de cruzar. Será mejor hacer el viaje en los coches...


  —No eran esos mis planes —farfulló el coronel—. Pero veo que no habrá otro remedio...


  Irritado consigo mismo y con las noticias adversas que le trajera Kunju tras la detención del tren que les conducía hacia el Paralelo 38, exactamente con destino a Kabong, el coronel se incorporó, pidiendo a Huck Reagan:


  —Sargento Yong, venga conmigo. Inspeccionaremos las vías personalmente. Usted ha recibido preparación especial sobre minas, vías voladas y todo eso. Tiene su ocasión de demostrarlo.


  Huck Reagan no respondió. Siguió al coronel, pidiendo mentalmente que las cosas salieran bien y pudiese, realmente, demostrar que sabía algo de eso, cosa de la que no se sentía en absoluto seguro. Algo había aprendido en su intensiva instrucción, pero ¿sería suficiente para suplantar a un experto como el auténtico Yong?


  Salieron del vagón, avanzaron junto a las vías, hasta rebasar la locomotora. En la distancia, se percibía el fragor del cañoneo, hacia el sur. Estaban muy cerca de la guerra, de los lugares donde combatían los soldados surcoreanos y de la ONU contra las tropas de Pyongyang, ahora en retroceso desesperado, defendiendo cada palmo de terreno a costa de mucha sangre. El día era nublado, frío y gris. El aire soplaba intermitente y áspero. En aquellas latitudes, no tardarla en nevar, como una anticipación del crudo invierno. Un invierno, el de 1950, que haría historia...


  Pero eso, no lo sabían aún ni Chang, ni Huck Reagan ni nadie. Solo sabían que la contienda estaba próxima. Que urgía llegar a Kabong. Y que las cosas se habían puesto difíciles, con los daños infligidos por la aviación a las vías férreas norcoreanas.


  Huck fue revisando las traviesas, las vías, el terreno mismo. Por fortuna, no hacía mucha falta ser un experto. Tras él, el coronel Chang le estudiaba minuciosamente, críticamente. Al menor fallo, las cosas se complicarían seriamente para Huck. Y él lo sabía...


  Se detuvo, a cosa de pocos metros del acceso a un angosto puente de madera sobre el que pasaba la doble franja de metal plateado. Se volvió hacia Chang, lleno de seguridad.


  —Si seguimos, iremos a parar al fondo del río —explicó, conciso.


  — ¿Está seguro, sargento?


  —Seguro, coronel.


  — ¿No habrá medios de repararlo?


  —Nos llevaría demasiado tiempo, señor —Huck escuchó el fragor de los cañones en la distancia—. Y no creo que nos sobre ahora...


  Chang masculló algo. Luego, autorizó a Kunju a descargar las camionetas, para seguir con ellas hacia Kabong. El capitán se apresuró a hacerlas bajar del furgón. La compañía de soldados norcoreanos que viajaba con ellos en el convoy, obedeció presta y eficientemente.


  El viaje continuó, ahora sobre vehículos motorizados. Atrás, quedó el tren, con media compañía de soldados para reparar los daños y dejar utilizable la ruta hacia Kabong.


  —La lucha está muy próxima —señaló Kunju, preocupado. Se sentaba junto a Huck, que conducía el vehículo en que viajaba el coronel—. Creo que vamos a tener el tiempo justo para llegar a Kabong... Mañana o pasado, estarán aquí los surcoreanos y los yanquis...


  —Mañana o pasado, será tarde para ellos —replicó glacialmente el coronel—. Todo está preparado en Kabong, esperando mi llegada. Solo me falta disponer los detalles finales, y el resorte defensivo estará a punto...


  Huck Reagan, preocupado, conducía por los infernales caminos, embarrados por algunas lluvias pasadas, y cubiertos de cráteres, como una criba efectuada por los pilotos de la ONU. Sabía que Yong era también un experto conductor. Chang debía seguirlo pensando. Y cada vez resultaba más difícil engañar a aquel diabólico oriental.


   


  * * *


   


  Por fin, Kabong.


  Huck Reagan, sorprendido, descubrió que ni siquiera era una población o un villorrio. En realidad, estaba formado por unos hacinamientos de casas, ahora abandonadas, al pie de dos colinas altas y abruptas, entre las cuales corría una garganta que resultaba paso inevitable para cualquier intruso que quisiera avanzar hacia el Norte, ahorrándose un rodeo de docenas de millas.


  En lo alto de las colinas, diestramente ocultos, se hallaban los nidos de ametralladoras, las fortificaciones norcoreanas, muy bien camufladas por ramajes, piedras y arbustos. Cañones ligeros, ametralladoras y soldados con fusiles cubrían ampliamente el claro situado enfrente, y el paso obligado de la garganta. Más allá de esta, una tercera elevación esta apenas una loma, ofrecía el paso de un túnel, construido para un ferrocarril de vía estrecha, evidentemente abandonado para el uso normal, o quizás por daños bélicos.


  Aquello era Kabong. Desolado, yerto, frío. Cuando lo alcanzaron, les sorprendió un fuego de fusilería, violento y abrupto. El coronel Chang lanzó una imprecación, saltando del vehículo, pistola en mano. También el capitán Kunju. En cuanto a Huck, nada seguro sobre lo que podría suceder si tenía que enfrentarse a «enemigos» que no lo serían de él, tuvo que tomar el fusil ametrallador de cañón corto y fabricación soviética, para correr en pos de los dos militares, agazapados entre las rocas.


  — ¡Cúbranse! —avisó un oficial norcoreano, situado en un parapeto de la colina—. ¡Un grupo de exploradores surcoreanos ha sido sorprendido cerca de la garganta! ¡Están intentando huir!


  Reagan llegó con sus compañeros al mismo tiempo, a la tercera colina que cerraba el paso. Vio desde allí el espectáculo. Y no pudo hacer nada por evitarlo, aunque al menos él no se vio forzado a intervenir.


  Un grupo de ocho o diez surcoreanos, pretendía evadirse al fuego graneado de los hombres de las colinas, que batían despiadadamente el lugar. Huck vio caer a cinco de ellos, que fueron a unirse a los que yacían ya sobre la vía estrecha que conducía al túnel. Los restantes, alzaron sus brazos, avisando su rendición.


  Huck respiró tranquilo. Entonces, Chang ordenó fríamente:


  —Matadlos.


  Kunju se volvió sorprendido hacia su jefe.


  —Pero señor, se rinden, son prisioneros de guerra, no espías...


  — ¡Matadlos! —repitió Chang, tajante. Y él mismo dio el ejemplo. Arrebató a Huck el fusil ametrallador, se irguió de furia, y comenzó a apretar el gatillo. La ráfaga estremecedora sacudió los cuerpos de los infortunados soldados. Cayeron segados por la muerte. Huck cerró los ojos, estremecido. Kunju tragó saliva, a su lado.


  —Dios mío... —le oyó susurrar—. No era justo... No era justo.


  Chang tiró a Huck el arma humeante aún. Habló, despectivo y firme:


  —Tomen ejemplo de esto. No puede haber piedad. Esto es una guerra, no un juego. Y nosotros no somos los que estamos en situación de hacer concesiones al enemigo... por ahora.


  Echó a andar resueltamente. Huck Reagan y Kunju no comentaron nada. Pero sus ojos se encontraron. Huck se dijo que el capitán norcoreano podía ser un enemigo. Pero también era un hombre íntegro, un verdadero soldado. Chang era un vesánico, un fanático de la guerra. Un hombre peligroso, en cualquier bando que estuviese...


  —Señor, ahora los enemigos habrán advertido que la garganta está protegida desde las colinas —apuntó Reagan al coronel.


  —Sí, lo comprenderán así, cuando su grupo de exploradores no regrese.


  —Nos machacarán desde el aire, antes de atacar, según eso.


  —Que lo hagan —rio Chang—. Forma parte de mi trampa, mi querido sargento Yong...


  No aclaró más. Se alejó con paso firme, hacia los reductos fortificados de Kabong, sobre la garganta a defender del ataque surcoreano y de las Naciones Unidas.


  Huck Reagan le siguió, junto al capitán Kunju. Estaba en un sitio realmente peligroso y difícil. Y allí tendría que raptar al coronel... o eliminarlo. Eran las órdenes. Una misión ardua, que iba a serlo más de lo imaginado. Porque Chang no se fiaba de nadie, y mucho menos de él...


  Pero tenía que hacerlo. O morir en el empeño.


   


  Capítulo IX


  EL GRAN PELIGRO
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  L hombre pulsó el llamador de la puerta. Luego, esperó jadeante...


  Tras unos segundos de pausa, alguien preguntó, tras la mirilla:


  — ¿Quién es?


  —Yo... — jadeó el hombre, con tono cansado—. ¿Vive aquí el coronel Mokhpo Chang?


  —Sí. Pero el coronel no está. Se halla ausente de Pyongyang...


  —Lo suponía... Tengo que verle. Pero también a su esposa. ¡Tengo que ver a la señora Chang!...


  —Lo siento, pero a estas horas no puede recibir a nadie y...


  —Hatachi, ¿qué sucede? —indagó la voz de Sasuri. Y ella salió del baño, envolviéndose en un kimono de seda azul, como único ropaje.


  —Un hombre ha llamado, señora, y... —comenzó la doncella.


  —Deja. Yo resolveré.


  Se acercó a la puerta y abrió. Se quedó mirando al joven coreano erguido en la entrada, de movimientos vacilantes y rostro demacrado y sucio.


  — ¿Quién es usted? —demandó fríamente—. ¿A qué ha venido?


  —Sasuri... Sasuri, ¿no me conoces? —jadeó el joven—. Soy yo... ¿Recuerdas... recuerdas los patos feos del estanque? ¿Y la vieja casa en la loma? ¿Recuerdas, Sasuri?


  Sasuri parpadeó, estupefacta. Contempló al joven. Confusa, no acertó a entender.


  —Pero... pero tú... usted... —se detuvo, sin atinar a decir más.


  —Comprendo —dijo el otro, apretando los labios—. Él... está aquí. El... otro, ¿eh?...


  Con ojos curiosos, Hatachi asistía a la escena. Sasuri no atinaba a decir nada.


  —Es falso —jadeó el visitante—. Yo soy, Sasuri... ¡Tienes que conocerme!


  Sasuri sí entendió ahora. Había palidecido. Hizo una rápida seña a su doncella:


  —Vete —le indicó—. Recibiré a este hombre. Déjame sola con él.


  Hatachi, como de mala gana, se fue corredor abajo. Sasuri, rápida, tomó al joven desconocido por un brazo, lo llevó al interior de la casa, le metió en una salita y cerró. El joven se acercó a ella.


  —Sasuri, soy yo... Tu primo Yong —murmuró—. ¡El verdadero Yong!...


  —Sí, sí... —susurró ella—. Tú sí te pareces... Pero entonces... entonces, el otro...


  — ¡En un suplantador! ¡Me atacó en Hamhung, me dejó sus ropas, sus documentos! ¡Me debió de drogar! La policía me detuvo, me acusó de un sinfín de cosas. Tuve que escapar. Estoy seguro... estoy seguro de que ese hombre es un enemigo... y ha venido a matar al coronel...


  — ¡Yong! —Sasuri retrocedió, mordiéndose los nudillos—. No puede ser cierto...


  —Sí, prima. Es cierto —los ojos sanguinolentos de Yong se fijaron en el teléfono que había sobre una mesita—. Tengo que avisar. Avisar al coronel. ¿Adónde puedo hacerlo?


  —Yong, él... él está en el frente, en Kabong —informó Sasuri, con voz trémula—. No sé si podrás comunicar. Es una zona militarizada y...


  —Lo intentaré —musitó Yong.


  —Pero, Yong, soy tu prima, hace años que no nos vemos —dijo ella—. ¿No vas a hablarme de ti, a...?


  —No hay tiempo ahora —cortó Yong, abrupto—. Nada importa cuando la causa está en peligro. Hay un enemigo entre nosotros. ¡Debe morir!


  —Pero él no te mató a ti, Yong...


  —Y cometió un error —rio el sargento, ya con el teléfono en su mano—. Un grave error, prima Sasuri. No se puede ser blando cuando se lucha a vida o muerte. Yo le daré una lección que, por desgracia, no le servirá de mucho...


  Sasuri le contempló en silencio, mientras llamaba a la centralilla. Habló rápidamente en coreano, un coreano duro, seco, abrupto, extranjerizado. Sasuri le escuchó. Pedía línea con Kabong. Se la negaron. Insistió, apelando a términos rotundos, acabó ordenándolo, esgrimiendo su significación política. Yong lo logró. Tapando el auricular, se volvió a Sasuri sonriendo e informó:


  —Van a conectarme por la única línea existente con Kabong. Las demás, están cortadas... A tu falso primo, le quedan minutos de vida, Sasuri. Luego partiré hacia el frente, a reunirme con el coronel... ¿Eh? ¡Sasuri! ¿Qué pretendes?... ¡No, no, eso no...!


  Sasuri había extraído de una gaveta una pistola automática, propiedad del coronel. Siempre se la dejaba, con la recomendación de que, si el enemigo llegaba, se matase antes de dejarse arrestar. Ahora, apuntaba con ella a su primo.


  Luego, disparó. Yong no supo más. La única bala disparada por Sasuri, voló la cabeza a su pariente. Rodó por el suelo alfombrado, con el teléfono entre sus dedos crispados. Sasuri le contempló glacial, despiadadamente.


  Luego, serena, se inclinó, colgando de nuevo el teléfono, que arrancó de la mano del muerto. Se dirigió a la salida, con expresión de terror. Se encontró con Hatachi en el corredor. La doncella reflejaba profundo temor y asombro, tras el disparo que había oído.


  — ¡Hatachi, llama a la policía!—jadeó Sasuri—. ¡Ese hombre... era un agente enemigo, que venía a matar al coronel!


  —Pero señora...


  —Me atacó, tuve que matarle... —mintió fríamente Sasuri—. Yo salgo inmediatamente para Kabong. Tengo que reunirme con mi esposo.


  —No la dejarán llegar al frente, señora...


  —Sí, tengo un salvoconducto de emergencia, firmado por el coronel. Servirá. Tú te quedas al cuidado de esto. Explícalo todo a las autoridades. Yo estoy al margen de toda sospecha. Lo entenderá, Hatachi...


  —Está bien, señora... —la doncella se estremeció, mirando al gabinete—. Muerto...


  Se alejó, gimoteando. Una vez sola, Sasuri sonrió fríamente, yendo en busca de sus ropas y equipaje.


  —Mi querido primo Yong no era el hombre capaz de hacer feliz a una mujer. «El otro», sí. Y ahora, sé quién es. Tendrá que aceptar mis condiciones. Huiremos juntos, a Corea del Sur. Valía la pena eliminar a ese imbécil fanatizado de Yong... ¡Adiós, primito querido!...


  La implacable mujer se vistió rápidamente. Tenía prisa. Prisa por llegar a Kabong. Después de todo, ahora sabía que Yong no era quien aparentaba. Si el coronel lo descubría antes de llegar ella, la vida del falso Yong no valdría nada.


  Ella conocía bien a Chang. Era el único ser capaz de ganarla en crueldad...


   


  * * *


   


  La ofensiva real comenzó aquella noche.


  Habían transcurrido treinta y seis horas de la llegada del coronel y sus hombres a la fortificada línea de Kabong. No amainó el frío, y aunque no había llegado a nevar, estaba cayendo una lluvia copiosa y helada, que lo convertía todo en un barrizal.


  Justamente a las once, y a pesar del temporal, surgieron en el cielo nublado, denso y ceñudo, las formaciones de aparatos de bombardeo de las Naciones Unidas. El bombardeo masivo de las colinas que defendían el acceso a la garganta, se inició en medio de la lluvia torrencial.


  Comenzaron a estallar por doquier los impactos de fuego y humo de las bombas. Saltaba la tierra, pulverizada y triturada por las potentes cargas explosivas. Las colinas eran barridas con fuego de ametralladora y de cañones ligeros, y el fuego se elevaba en oleadas o en chispazos virulentos, que daban una luz siniestra, espectral, al lugar de pesadilla.


  Desde tierra, las baterías artilleras surcoreanas apoyaban ese fuego aéreo, martilleando inexorablemente las colinas, los accesos a la garganta y toda la amplia línea del frente en aquel sector, forzosamente reducida a un solo paso: el de la angosta garganta entré las dos colinas.


  El fuego de respuesta norcoreano, era tímido, casi insignificante. Las colinas fortificadas parecían haber sido tomadas por sorpresa en aquel ataque, y silenciado eficazmente su mejor y más potente dispositivo de lucha.


  Tras el implacable ataque, y ante el silencio de las fortificaciones arrasadas en la noche, las tropas surcoreanas y de la UNO comenzaron a moverse entre el barro, hacia el paso de Kabong.


  Una vez rebasado aquel lugar, la importante fuerza enviada como una flecha penetrante a través del territorio norcoreano por la estrategia de Douglas Mac Arthur, llegaría sin muchas dificultades hasta Singye y Pyongyang, la capital. Pero si el coronel Chang lograba detener la ofensiva y desintegrar aquella fuerza, la capital de Corea del Norte resistiría aún mucho tiempo, y las fuerzas de tierra podrían recibir los esperados aprovisionamientos y refuerzos que llegarían por las carreteras de Manchuria. Y así, también lo sabían los atacantes. Por ello Mac Arthur quería liquidar rápidamente la batalla decisiva contra los agresores.


  La lucha por el paso de Kabong había comenzado. El coronel Chang parecía de antemano vencido por aquel alud de fuego llegado por tierra y aire contra sus posiciones más ventajosas.


  Pero por otro lado, el mismo Chang había dicho antes que eso era precisamente, lo que esperaba que hiciese el enemigo...


   


  * * *


   


  La sonrisa del coronal era inconfundible. Tenía una expresión de triunfo, un aire sardónico y superior, que impresionaba. Huck Reagan, con el impermeable y la pelliza de piel, junto a su superior, le contemplaba con preocupación. El resplandor de los incendios y explosiones en las colinas, daban un aire satánico a la faz oriental, tersa, inescrutable, mientras contemplaba, a través de las troneras de la fortificación de mando, el teatro de la batalla.


  —Cualquiera diría que estamos aniquilándolos, señor —comento Huck—. Parece satisfecho de esto martilleo...


  —Y lo estoy, sargento Yong —giró hacia él sus ojos. El fulgor del fuego, allá afuera, le dada una luz demoníaca a sus pupilas, estrechas y frías—. Estoy muy contento. Todo se desarrolla conforme a lo previsto...


  Huck Reagan estudió de nuevo las colinas, virtualmente reducidas a la nada, tras el formidable ataque del ejército surcoreano y sus aliados internacionales. Ahora, nada ni nadie defendía el paso.


  —Ellos saben que todo está resuelto —continuó con voz satisfecha el coronel—. Pero no cometerán el error de atacar aún, penetrando por el paso. Se asegurarán de que nos hemos retirado de la zona, de que en las colinas no queda sino destrozos y cadáveres... y entonces ordenarán el avance, cauteloso y sobre seguro.


  —Si nos quedarnos aquí, coronel, esperando a que pasen, lo advertirán. Y si nos vamos, ellos ocuparan Kabong, y las rutas hacia Pyongyang serán suyas. ¿Dónde está su baza triunfal, señor?


  — ¿Le interesa mucho, sargento Yong?


  —Oh, bueno, señor, yo... Yo tengo curiosidad por saber si aún podemos hacer algo en este reducto...


  —Si no fuera así, yo no sería el coronel Mokhpo Chang, el mejor militar de mi país —declaro con altivez el coreano—. Venga conmigo, Yong. Va a conocer el dispositivo genial de un genio de la milicia... Usted, capitán Kunju, quédese aquí con los demás. Ya sabe lo que debe de hacer, ¿verdad?


  —Sí, señor. Resistir durante un par de horas, mientras se inicia la retirada de tropas —habló el capitán, ceñudo—. ¿Es eso, señor?


  —Justamente. Y anime el semblante capitán. No vamos a retirarnos realmente, sino a triunfar sobre el enemigo... Vamos, sargento, sígame.


  Huck le siguió, intrigado. En su cerebro, algo le avisó con un extraño presentimiento. Había algo siniestro en aquella invitación de Chang. Pero ¿qué podía ser ello? ¿Y por qué? El coronel no podía sospechar que él era un agente enemigo, un comando llegado para raptarle y anular así una importante pieza adversaria.


  Abandonaron la fortificación situada en la parte posterior de la garganta, bajo la tercera loma, la del túnel del viejo ferrocarril. El coronel se dirigió directamente a la boca de aquel túnel. Huck le siguió. Ambos hombres se movieron bajo la lluvia, débilmente iluminados por el lejano resplandor del fuego en las colinas, y sin que ningún centinela le serrara el paso, al reconocer al inconfundible coronel Chang.


  Huck empuñaba su fusil ametrallador. El coronel, cubierto con una pelliza de piel y una capucha impermeable, forrada también de piel, no manejaba arma alguna. Su pistola estaba en la funda.


  Penetraron en el túnel, oscuro y con un fuerte olor a humedad. Las filtraciones, hacían brillar los muros, agrietados y viejos, lo mismo que los oxidados raíles, bajo sus pies.


  El cañoneo continuaba en el frente. Los surcoreanos luchaban por abrirse paso en otros lugares de las defensas de la República Popular. Allí dentro, el fragor de la artillería tenía singulares, sordas resonancias. Lo mismo que los secos, firmes pasos del coronel, a dos yardas de distancia ante Reagan.


  Huck se preguntó adonde le conduciría. No imaginaba lo que podía bullir en la mente retorcida y fanática del coronel. Y eso aún le intranquilizaba más...


  De repente, el coronel se detuvo. En medio del túnel, en un lugar donde, prácticamente, no parecía existir nada notable ni digno de atención.


  —Hemos llegado, sargento Yong.


  — ¿Adónde, señor?


  —Véalo por sí mismo. Es mi arma secreta...


  Se inclinó. Levantó una de las piezas de acero de la vía, con más facilidad de lo que podía imaginar Huck. Luego, movió dos traviesas de madera carcomida. Hurgó en las piedras que formaban la base del tendido. Allí, no eran tales piedras. Al menos, no se hallaban sueltas, como debían de estar. El coronel retiró una especie de plancha, perfectamente imitada en su superficie, a base de piedras amontonadas, formando un conjunto igual al resto de la vía. Ni la más perspicaz mirada descubriría nunca aquel truco.


  Bajo la plancha disfrazada, apareció una trampa en el suelo, de forma rectangular, entre ambas vías.


  Huck contempló todo aquello con extrañeza, realmente intrigado. El coronel sonrió, al alzar la trampa y mostrarle a Huck el hueco oscuro que apareció allí. Le invitó, sonriente:


  —Pase, Yong, sin miedo.


  Huck vaciló, sin embargo. Eso hizo reír al coronel, que habló despectivamente:


  —No me gustan los cobardes, sargento. Y usted me lo ha parecido ahora. Iré yo delante, si eso le tranquiliza. Daré la luz, por si son las tinieblas las que lo aterran...


  Entró el coronel. Su figura pasó por el hueco. Huck pensó si sería aquel el mejor momento para el rapto. Pero ¿cómo sacar al coronel de allí, y llevarlo hasta las líneas amigas? Al fondo del túnel, la figura de un centinela armado, se recortaba contra la lluvia y el resplandor rojizo. Más allá, otros tres soldados montaban guardia junto a un jeep. No, no podía hacer nada.


  Además, el coronel le había logrado intrigar. ¿Qué lugar era aquel, qué se traía entre manos? Quizá una vez averiguado eso, podría llevar a cabo su rapto, aunque la situación resultaba cada vez más difícil, para cumplir la misión.


  Siguió a Chang. Pasó el hueco, entre las vías. Sorprendido, parpadeó al hacerse la luz allí dentro. Luz eléctrica, potente y clara, nada de bujías o lámparas de gas.


  Una escala de hierro, en el muro, le ayudó a descender. Cuando puso pie en tierra firme, sus ojos se habían habituado a la luz, y pudo ver el lugar en que se hallaba.


  Era sorprendente. Casi increíble. Frente a él, el coronel Chang sonreía, radiante.


  —Es mi obra —dijo entre dientes, cruzado de brazos—. Yo ordené preparar esto, para el día en que fuera preciso utilizarlo, sargento. Ese día, va a ser el de hoy...


  Reagan no contestó por el momento. Estaba contemplando aquella vasta nave subterránea, de la que partían túneles, galerías en sombras, en diversas direcciones. En medio de la sala, un cuadro eléctrico, de interruptores y llaves, zumbaba con la energía que recibía de una dinamo situada más allá, dentro de un enrejado metálico, con el aviso de precaución por el alto voltaje. En tierra había cajas con botellas de licor, latas de conserva, tabaco, libros en coreano...


  Un hombre sentado frente al cuadro eléctrico, saludó militarmente al coronel, bajando su metralleta, que había alzado al oírles llegar. Era un soldado norcoreano, de expresión extraña. El coronel le hizo acomodar de nuevo, con un gesto. El hombre balbuceó algo ininteligible, y obedeció sin decir una sola palabra.


  —Es mudo —dijo Chang, sonriendo—. No ve muy bien, y está algo paralítico. Pero es el mejor experto en electricidad y explosivos que jamás hubo en Corea del Norte. Si usted, sargento, entiende todo lo que dice sobre esa materia, de acuerdo con las enseñanzas en Manchuria, lo comprenderá fácilmente. Examine esto, ande...


  Huck ya lo estaba haciendo. No era precisamente el experto que Yong debía de ser. Pero entendía lo suficiente para darse cuenta de que aquel complejo eléctrico, estaba montado con un solo y exclusivo fin: conectar, bajo tierra, de forma totalmente secreta, una serie de lugares en aquel sector. Por las galerías, salían los tubos en cuyo interior iban los cables de alta tensión.


  —Las conexiones, ¿para qué son? ¿Explosivos dispersos por varios sitios?


  —Justamente —dijo Chang—. Elemental, ¿no es cierto? Pero terriblemente eficaz. Enormes cargas de explosivos, bien protegidas y aisladas, para evitar su explosión por simpatía, a causa del fuego aéreo o artillero exterior. Solo los cables entran en su estructura aislante. Un leve golpe de interruptor, conecta todas las cargas a la ver.


  — ¿Y entonces...?


  —Entonces, el paso quedará bloqueado por el derrumbamiento de las colinas, totalmente minadas. Pero hay dos interruptores que dividen la gran explosión en dos fases. La primera, cierra el paso. Las tropas asaltantes quedan encerradas entre las colinas y la loma de atrás. Entonces, automáticamente, se pone en funcionamiento el cierre de la segunda carga, que tarda un minuto en dispararse, por moverse con lentitud. Y es entonces cuando el túnel, el llano entre las colinas y esta loma, y toda la zona que hayan podido ocupar los enemigos, salta en pedazos. Cientos, miles de muertos. Sus piezas, su material, perdido. Y, lo que completa el cuadro: bloqueado el túnel por el derrumbamiento, cierra todo paso en un radio de muchas millas. El enemigo ha de rodear este sector, para ir a parar, indefectiblemente, a aquellos más fortificados y bien defendidos, donde se estrellarán de forma inevitable... Ni uno solo podía salvarse.


  Huck Reagan se estremeció. Ahora comprendía.


  —Pero alguien ha de hacer funcionar ese explosivo... ¿Cómo saldrá de aquí el que lo maneje?


  —De ninguna manera —Chang señaló al extraño individuo de la central eléctrica—. Él lo hará. Y morirá.


  — ¿Voluntariamente?


  —Sí. Creí que no se sorprendería. ¿No le enseñaron a morir por su causa en Manchuria?


  —Oh, eso es distinto. Sentarse ahí y manejar esos interruptores... no es hacer la guerra.


  —Todo es hacer la guerra, si se matan enemigos —cortó Chang—. Ese hombre lo sabe. Es fiel. Fiel hasta la muerte. Algo que otros no conocen, ¿verdad, sargento?


  Huck Reagan le miró, con expresión curiosa. La voz del coronel tenía un tono raro. Se movió hacia donde dejara apoyada su metralleta. No se sentía seguro allá abajo, en aquel antro alucinante, desde donde se iba a dirigir una colosal destrucción.


  —Ahora comprendo su juego, coronel —dijo Huck, avanzando hacia su arma—. Dejó que machacaran las colinas, que se confiaran en una retirada. Se retira, pero dejándoles un terreno minado... con minas que ningún detector acusará. Les hará volar en pedazos, y luego aniquilará a los supervivientes...


  —Exacto. Pero no hablaba ya de eso. Hablaba de lealtad, de fidelidad, sargento Yong. ¿Conoce usted el significado de esa palabra?


  —Por supuesto, señor. No comprendo por qué...


  —Lo va a comprender enseguida. Es lástima que haya tenido que venir solo. Pero a Sasuri la veré después, cuando regrese...


  — ¿Sasuri?


  —Sí, su querida prima Sasuri. ¡Perros! —aulló el coronel, descompuesto—. ¡Los dos, engañándome! ¡Los dos, burlándose de un hombre que es superior a ellos, que debería ser idolatrado!


  —Coronel, yo...


  — ¡No niegue, cobarde! ¡Usted y su prima Sasuri se burlaban de mí! ¡Yo les sorprendí miradas, descubrí su juego desde el jardín, cuando entré por allí durante el bombardeo! ¡Por eso lo ha traído conmigo, sargento Yong! ¡Va a morir aquí... CON ESE HOMBRE! ¡Cuando todo esto vuele... usted volará con ello... o quedará sepultado hasta morir!


  A la desesperada, Huck saltó, tratando de aferrar su metralleta. Inútil. Chang le adivinó el propósito. Se anticipó, desviando de un patadón el arma, y apuntándole a su vez con su pistola. El mudo coreano del cuadro eléctrico, también empuñaba su metralleta ahora, apuntando a Huck Reagan.


  —No se mueva, sargento Yong —silabeó el coronel—. Está derrotado, y lo sabe. No va a salir de aquí... Tao, cuida de él.


  El mudo asintió con la cabeza y balbuceó guturalmente. Le estudiaba con feroz delectación.


  —Tao cuidará de que siga a su lado... hasta el fin —rio Chang con crueldad—. Me voy, señor enamorado. Sasuri llorará su muerte... antes de morir ella también. Nadie puede humillar a Mokhpo Chang...


  Era el vesánico, el ser superior que se sentía ofendido. Su venganza era atroz. Huck sabía que no había una sola posibilidad de salir vivo de allí. Cuando todo volara, tras el segundo contacto eléctrico, la loma entera se derrumbaría sobre la única entrada.


  La metralleta del mudo se hincaba en su pecho, impidiéndole moverse. El coronel, con su pistola y el arma de Huck en sus manos, retrocedía hacia la escalerilla metálica del muro, sonriendo triunfalmente.


  —Adiós, Yong —saludó—... Adiós para siempre, amiguito...


  Quiso moverse, intentar algo. El arma del mudo le hizo daño en el tórax, golpeó sus huesos. Se paró en seco, tosiendo. Chang, ya ponía su mano en el primer tramo de la escalerilla, para iniciar la subida...


  Entonces sucedió lo inesperado.


   


  Capítulo X 


  MUERTE
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  UELTA esas armas, Chang! Suéltalas... o te mato.


  El coronel, estupefacto, miró hacia arriba. Parpadeó, palideciendo intensamente.


  — ¡Sasuri! —jadeó, sin poder creer lo que veía.


  —Sasuri, sí —asintió ella. Y comenzó a descender, empuñando una pistola que apuntaba fijamente a su marido. Con el rabillo del ojo descubrió al coreano mudo que retenía a Huck, y le avisó—: Será mejor que tú no intentes nada. O mataré a tu coronel.


  Huck, rápido, cargó contra el coreano. Le arrebató el arma, golpeándole en el cuello y haciéndole caer dando trompicones. Cuando tuvo el fusil ametrallador, le pegó un culatazo en la nuca. El coreano se quedó inmóvil.


  —Sasuri, esto es una traición —jadeó Chang—. La pagarás con la muerte... Es más que atacarme a mí. ¡Es poner en peligro todo el plan de batalla!


  —No me importa tu batalla, querido —replicó ella, incisiva. Vestía ropas de hombre, de usanza oriental. Tenía la faz crispada, inflexible. Y el arma apuntaba directa a los ojos de su marido—. He utilizado tu salvoconducto, y he llegado sin novedad a Kabong. Me dijeron que estabas aquí, y me autorizaron a llegar, gracias a tu preciosa firma. Nadie puede suponer que una esposa venga a otra cosa que a luchar o morir junto a su querido esposo...


  —Déjate de ironías, Sasuri´—rugió el coronel—. ¿Qué pretendes? ¿Matarme?


  —Sí, Chang —aseguró ella fríamente.


  —No adelantarás nada. No iréis lejos ni tú ni él —señaló a Huck—. Sé que vas a hacerlo por tu primo Yong. Cuando dispares, vendrán los soldados, no huiréis...


  —Te equivocas en todo, querido. No es mi primo Yong —sonrió a Huck, que había elevado las cejas, sorprendido al oírla—. No, no te sorprendas que sepa eso. El auténtico primo Yong llegó a Pyongyang...


  —Debí haberle matado — silabeó Huck.


  —Ya lo hice ya por ti.


  — ¿Que tú mataste a...?


  —Claro, cariño —rio ella—. No podía permitir que te eliminaran. Ahora sé que podemos ir los dos a Corea del Sur, quizá a América, ser felices... Dime, realmente, ¿quién eres tú?


  —Mi nombre es Huck Reagan —silabeó el joven—. Soy americano. Y vine a secuestrar al coronel Chang, por orden del Servicio de Inteligencia del Ejército. Creo que he fracasado. Pero aún podemos salvar muchas vidas de una hecatombe, y eso ya es algo...


  — ¡No lo logrará! —aulló de repente Chang.


  Y fue más rápido que Sasuri. La aferró la mano armada, derribando su pistola, la situó ante sí, con un rápido giro... y cuando Huck se disponía a hacer fuego, encontróse con la mujer como parapeto viviente del coronel, y no pudo apretar el gatillo.


  Simultáneamente, a espaldas suyas ocurrió algo. Un brazo nervudo rodeó su cuello, y un golpe de canto, con mano firme, derribó de sus manos el arma. El hombre mudo de la central eléctrica, tenía fuerzas y resistencia de toro, para estar ya en pie.


  —Se cambiaron los papeles, ¿verdad, amigos? —rio el coronel. Furioso, mantuvo a Sasuri centra sí. Mientras la retenía, palpaba su cuerpo, en busca de armas, con la mano zurda. Halló algo: un afilado cuchillo bajo su camisa. Lo agitó, maligno, ante los ojos dilatados, medrosos, de su vencida esposa.


  —Esta arma era la encargada de aniquilarme, ¿eh, querida? —silabeó—. Rápida y silenciosa... Bien, lamento que tenga otro destino...


  Fue terrible. Y fulminante. Huck se sintió sacudido por un espasmo de horror y de náusea.


  El coronel se limitó a dar un solo tajo a la garganta de su mujer. Le segó voz, yugular, vida... Cuando la soltó, sangraba horriblemente, degollada con monstruosa facilidad.


  Huck Reagan la vio caer a los pies de Chang, inerte. Jamás vio morir tan rápida y ferozmente a nadie. La contempló con lástima. Ella había sido una mujer poco digna de compasión. Todo lo hizo por el lado equívoco. Pero al menos, había muerto por salvarle a él. Tenía que agradecérsele, aunque no sintiera nada por Sasuri...


  Chang, muy pálido, soltó el cuchillo, que cayó junto a su esposa muerta. Clavó los ojos fríos, demoniacos, en los de Huck Reagan.


  —Americano y espía... —jadeó— ¡Y por su culpa, he tenido que matarla a ella! Perro yanqui...


  Le escupió. Le abofeteó luego, con unos dedos todavía ensangrentados. Huck cerró los ojos, sin una queja. El coronel Chang se encaminó a la salida.


  —Recuerda, Tao. Cuida de él. Procura que muera contigo. La patria te estará doblemente agradecida.


  Tao sonrió estúpidamente, afirmando. Era un pobre anormal. Y se quedaba a morir, por servir a su causa. Dentro de unos minutos, sería tarde para todo. En el exterior, mezclado con el estruendo de los cañones, se oía el movimiento de vehículos, de armas sobre ruedas, de botas militares. Los norcoreanos evacuaban la posición de la muerte, con la trampa tendida para los del Sur...


  —Adiós —dijo el coronel—. Buen viaje al infierno, yanqui...


  Huck supo que lo que había que hacer, era preciso hacerlo ahora. AHORA... a nunca.


  Vivir o morir, importaba ya poco. Lo importante, era terminar con los enemigos. Y salvar a los sentenciados a perecer en la trampa mortal...


   


  * * *


   


  Estaba todavía aferrado por el brazo musculoso de Tao. Lejos, muy lejos de la salida, de la salvación… Pero cerca, muy cerca del cuadro eléctrico, de los interruptores pintados de esmalte rojo, precisamente los que habrían de hacer funcionar las cargas explosivas, de las que habían de funcionar fulminantemente y con un minuto de tardanza en provocar el contacto, el segundo de ellos.


  Huck no tuvo que hacer mucho. Tao lo mismo que el coronel Chang, ero lo último que hubiera esperado que intentara.


  Rápido se dejó caer atrás, arrastrando en el empujón o Tao. El coronel avisó:


  — ¡Cuidado!...


  Pero era tarde. Huck Reagan cayó con Tao sobre los mandos eléctricos. Furiosamente, estiró sus dedos, pese a la férrea presión que sobre su muñeca ejercía la zurda de Tao. Y tiró de ambos interruptores violentamente, sujetando a la vez sus empuñaduras.


  Cayeron los interruptores rojos, hubo un chisporroteo azul al hacer contacto


  — ¡Oh no!... —aulló el coronel—. ¡Noooo...!


  Pero era inútil. Todo la tierra entera se conmovió con la tremenda, formidable sacudida. Toneladas y toneladas de explosivos de dinamita, TNT y toda clase de detonantes poderosos, hicieron saltar en mil pedazos las dos colinas, derrumbándolas estrepitosamente sobre la garganta, ahogándola en un mar de polvo y peñascos, de confusión y estruendo.


  La lluvia de peñascos alcanzó las laderas posteriores, donde los soldados coreanos de Pyongyang disponían su retirada. Un alud pesado que abatió hombres, aplastó vehículos, arrugó cañones y ametralladoras como si fuesen de panel, y pulverizó cuerpos humanos que ya jamás volverían a levantarse…


  La sacudida violenta, estremecedora, lo convulsionó todo, mientras mil truenos parecían salir de la tierra, retumbar en ella, como un volcán terrorífico súbitamente puesto en acción...


  Tao, Huck Reagan, el coronel Chang, como todos les afectados por las violentas sacudidas, rodaron por tierra, dando tumbos, golpeando las paredes...


  Chang, sin embargo, gritaba sin perder la serenidad:


  — ¡El segundo... el segundo resorte, Tao! ¡Frénalo! ¿Me oyes? ¡DETÉN LA SEGUNDA EXPLOSIÓN!


  Tao lo intentó, torpemente. Huck Reagan se rehacía ya, dominando su aturdimiento, los golpes sufridos en el impacto aterrador. Alzó la metralleta, apuntó al mudo coreano. Y disparó sin vacilar.


  El tableteo del arma barrió al hombre. Le lanzó, hecho una piltrafa, lejos del cuadro eléctrico. Chang aulló:


  — ¡Maldito! ¡Lo destruye todo! ¡TODO! ¡Y todos vamos a morir!...


  Alzó la pistola, disparó contra Huck. Este se tiró a tierra, la bala del coronel se clavó en la tierra del subterráneo. Huck disparó a su vez. No tuvo piedad. Pero tampoco tiró a matar.


  Voló los dedos de la diestra del coronel. Perdieron estos el arma que empuñaban, y el militar aulló de dolor, con la mano bañada en sangre. Luego, Huck disparó una vez más, contra su pierna derecha. Le agujereó el muslo. Esperaba que no fuese grave.


  Chang rodó por el suelo, aullando de dolor. Huck se puso en pie. Al menos había perdido veinte segundos. Miró al interruptor rojo. En menos de cuarenta segundos, todo saltaría en pedazos. Y Jamás saldría del túnel...


  Se lanzó hacia el coronel. Le pegó un culatazo en la cabeza, dejándole inconsciente en el acto. Se echó la metralleta al hombro, se inclinó, cargó con él coronel, colocándoselo sobre el otro hombro... y comenzó a gatear furiosamente por los tramos metálicos del muro.


  Saltó al túnel. Desierto, húmedo, oscuro. Corrió sobre los raíles, hacia la salida posterior. Los soldados norcoreanos, confusamente, sobre el fondo de la polvareda terrible, los cascotes y las ruinas de las colinas hendidas, intentaban salir de aquel caos. Se cruzó con algunos. A todos dio la misma excusa apremiante:


  — ¡El coronel Chang! ¡Está herido! ¡Hay que curarle urgentemente!...


  Los pobres diablos no sabían nada de la segunda carga, del detonador eléctrico en funcionamiento, del fulminante que se movía hacia la detonación definitiva... Y los segundos pasaban rápidos, angustiosos, apremiantes.


  Y el túnel no terminaba. No todavía... Faltaban unos pocos segundos...


  Ya treinta y cinco segundos... Cuarenta... Solo veinte más, y la loma se alzaría en millones de fragmentos demoledores, que luego caerían sobre los soldados norcoreanos, aniquilándoles: sobre vehículos, armas, hombres...


  Cuarenta y cinco segundos... Ya el final del túnel. Pero todavía, allá afuera, el peligro, la muerte...


  Un motor roncaba. Un jeep. Pero ni siquiera había tiempo de subir a él, de dominar a quien lo condujese, para llevarse al coronel Chang consigo. Vio que era un solo hombre, menudo y cubierto con casco de acero, el que le miraba desde el volante, cuando salió. ¡Y el vehículo ya se ponía vertiginosamente en marcha!...


  Pasaría junto a él, de largo, en la fuga hacia la salvación. No podía subir a él, asaltarlo... Le mataría aquel soldado, sin contemplaciones...


  Cincuenta segundos...


  Echó a correr, sin embargo. El jeep llegó junto a él, vertiginosamente. Cincuenta y tres segundos...


  Frenó un poco. Huck saltó adentro, sin soltar al coronel Chang. El jeep arrancó vertiginoso. Se alejó de la loma.


  — ¡Deprisa! — rugió Huck —. ¡Una carga mayor va a estallar... dentro de seis o siete segundos!...


  El conductor del jeep se volvió hacia él. Sonreía, bajo el casco, a pesar de la expresión tensa, angustiosa.


  —Lo logró, sargento Yong. ¿O prefiere que le llame por su nombre verdadero, el de Huck Reagan?


  Huck boqueó, atónito. Contempló a aquel soldado de cara menuda, bajo el casco desproporcionado, barbilampiño, juvenil... Entendió. Era una mujer...


  — ¡Hatachi! —aulló, asombrado


  Luego, el jeep alcanzó un declive, se metió de lleno en una zanja profunda, dando tumbos. A sus espaldas, la loma saltó en pedazos, la tierra tembló, la noche se llenó de un rojo infernal y terrible, el ruido pareció ensordecer, romper los tímpanos...


  Cientos de hombres, de vehículos, de armas, saltaron por los aires; triturados e informes, pulverizados por la poderosa explosión subterránea... La loma entera cayó sobre el túnel, derrumbándolo con estrépito. Toneladas de peñascos, aplastaron a las tropas del coronel Chang...


   


  CONCLUSIÓN


  El jeep salvaba ya las últimas estribaciones montañosas, en su marcha vertiginosa hacia las líneas de los surcoreanos, ya próximas. Atrás, quedaba el caos, la hecatombe de un plan ambicioso y cruel, planeado por un hombre sin piedad.


  —Que el diablo me lleve si lo entiendo —masculló Huck Reagan, contemplando la figura tendida a sus pies, la del coronel Chang, bien ligado y a buen recaudo—. Hace unos minutos, iba a morir aplastado, el coronel iba a destruir nuestras fuerzas fácilmente... y en menos de lo que se necesita para fumar un cigarrillo todo ha cambiado. Son ellos les aniquilados, yo estoy con vida, el coronel en mi poder, con la misión casi cumplida... y la muchacha más bonita de Corea del Norte va conduciendo el jeep que me salvó la vida.


  Hatachi se volvió, sonriente. Le miró bajo el casco de soldado y meneó la cabeza de un lado a otro.


  —Hay algunas inexactitudes. Reagan, en su historia —apuntó—. En primer lugar, yo no le salvé la vida. Se la salvó usted solo, saliendo tan heroicamente de allí. En segundo lugar, no soy la chica más bonita de Corea del Norte... sino del Sur.


  —Ya. Del Sur —suspiró Huck—. Por eso está a nuestro lado...


  —Por supuesto. Siempre viví en el Norte, desde que terminó la Guerra Mundial. Pero de eso a ser norcoreana... hay una diferencia. Serví a mis ideas lealmente. Y fui un buen agente para los norteamericanos, cuando hizo falta.


  —De modo... de modo que tú, Hatachi, la dulce y humilde doncella de los Chang... eras el agente americano que había de ayudarme en caso de apuro, solo si era inevitable delatarse...


  —Eso es. Usted pensó en un americano, no en una coreana, ¿verdad?


  —La verdad, sí. Además, fingías tan bien tu odio a los yanquis...


  —No fue casual nuestro encuentro en el tren aquel día —siguió Hatachi—. Tenía instrucciones de observarle y ayudarle, en caso necesario, desde Hamhung. Y ya ve, usted fue quien tuvo que ayudarme a mí.


  —Es así como ocurren a veces las cosas. ¿El pequeño Jaoh era también un truco para despistar?


  —No, no. Aproveché el viaje para ayudar a aquel pobre niño. Se habrá quedado muy solo. Le prometí volver a verle cada semana... y no sé si podrá volver alguna vez a Pyongyang.


  —Claro que le verás. Pronto estaremos en Pyongyang... pero como vencedores. Entonces iremos los dos a visitar a Jaoh.


  —Había pensado en adoptarle —sonrió Hatachi—. Pero nuestras leyes, en eso, se parecen a las suyas. Para adoptar a un niño, en cualquiera de las dos Coreas, una mujer debe de estar casada...


  —Oh, comprendo —Huck la miró fijamente—. ¿Y tú no lo estás, Hatachi?


  —Claro que no. Soy muy joven para haberme casado ya.


  —Bueno, eso al menos es cierto. No todo había de ser ficticio en este asunto... Dime, Hatachi, ¿cómo alcanzaste Kabong esta noche?


  —Saliendo en pos de la señora Chang. Ella mató a Yong. Yo vi enseguida que era él y no quise denunciarle, buscando un medio de eliminarle antes de que Sasuri le viese. No pudo ser, pero Sasuri se cuidó de eso. Se había vuelto loca por usted, Reagan. Temí que su presencia lo enredase todo, y corrí tras ella, utilizando otro salvoconducto de Chang, este falseado. Llegué a Kabong, y cuando empezó la hecatombe, tomé un jeep, temiendo por su vida. Celebro haber tenido tanta fortuna.


  —La fortuna fue la mía, Hatachi. Lo tuyo, fue valor, decisión, coraje... Eres un gran agente, Hatachi. Hemos triunfado en la misión, y seguramente nos darán un permiso, en pago de ello.


  —Oh, usted quizá volverá a la televisión...


  —No, no. Prefiero seguir siendo un soldado. Aunque tenga que morir, Hatachi. Es hermoso luchar por algo que uno considera que vale la pena, ayudar a salvar otras vidas hermanas... Sí, me quedaré aquí. Pero si nos dan ese permiso, quiero que lo disfrutemos juntos.


  — ¡Reagan!


  —Casándonos, por supuesto...


  —Pero, Reagan...


  —No pienses mal, Hatachi —sonrió Huck—. Lo hago solo por ese pobre niño... Así podremos adoptarle nosotros...


  —Oh, entiendo —una sombra de decepción cruzó la faz de la joven—. Entiendo, sí...


  Huck Reagan se echó a reír, se inclinó hacia ella, y besó inesperadamente su oreja, su cabello, murmurando suavemente:


  —Grandísima tonta, ¿cómo puedes creerte esa gran mentira? Te quise desde que te salvé la vida aquella noche, en el tren...


  —Huck... —musitó ella.


  —Huck... Eso está mejor. Me gusta que me llames así —la besó. Luego, al intentar ella devolverle el beso, le puso un dedo en los labios—. No, ahora, no. Recuerda que llevas el volante... Mira, ya llegamos. Tendremos toda la vida para besarnos, pequeña...


  Hatachi asintió, con expresión radiante. Era cierto. Las líneas amigas, estaban ya allí, frente a ellos... Huck izó bandera blanca. Se les autorizó a avanzar. En el suelo del jeep, el coronel Chang maldijo entre dientes...


  Era el fin de la aventura. El fin de una peligrosa misión en territorio enemigo.


  Y el principio de una aventura mejor...


  Frente a ellos, la bandera de las Naciones Unidas ondeaba, dándoles la bienvenida...
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